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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Londres, Inglaterra

			1847

			 

			En el día de ayer arribaron al puerto de Londres tres barcos con la bandera verde y azul de Alucia. A bordo llegaba la delegación oficial que participará en la cumbre de paz entre Wesloria y Alucia, que se celebrará en nombre de Su Majestad, la reina Victoria. Hay grandes expectativas, y la esperanza de que las dos naciones vecinas puedan alcanzar, por fin, un acuerdo de paz. 

			Su Majestad dará la bienvenida a los dignatarios en el St. James Palace. La recepción marcará el comienzo oficial de las negociaciones. 

			La firma de un acuerdo de paz entre las dos naciones es un objetivo loable, por supuesto, pero ¿es algo factible para dos países que llevan luchando durante generaciones por las mismas tierras? ¿Podría darse el caso de que la ruptura familiar que divide a las dos naciones sea tan definitiva que no tenga solución? En el momento de escribir estas líneas, corren rumores de que existen peligrosas conspiraciones. Por supuesto, tenemos el firme propósito de mantener informados a nuestros lectores de los posibles acontecimientos. 

			Señoras, la Navidad se acerca, así que es el momento de encargar trajes nuevos para nuestros maridos e hijos, de modo que tengan la ropa preparada antes del Año Nuevo. Taylor and Sons, de Savile Row, acepta encargos en estos momentos.

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			La viuda Hollis Honeycutt esperaba con irritación a las puertas del St. James Palace. Para empezar, estaba en medio de un grupo de caballeros que hablaban en voz muy alta y en diferentes idiomas, sin preocuparse de las otras conversaciones que pudieran tener lugar a su alrededor. A una mujer apasionada, de cierta edad, que echaba de menos a su difunto marido, tal vez le hubiera resultado embriagadora la mezcla de olores de tabaco y cítricos que desprendían algunos de aquellos hombres privilegiados, pero a Hollis no le gustaba que su masculinidad presionara su feminidad. No dejaban de darle empujones y pedirle disculpas. 

			Le sacaba de quicio tener que hacer cola para tomar el té con su propia hermana. No era culpa suya que Eliza Tricklebank, antigua residente de la modesta Bedford Square de Londres, se hubiera convertido en duquesa de Tannymeade y futura reina de Alucia por su matrimonio con el príncipe heredero, y, por lo tanto, fuera la invitada de la reina Victoria. Eliza seguía siendo su hermana, y no era justo que ella tuviera que esperar como una mendiga a las puertas del palacio para poder verla. 

			Y todavía estaba enfadada por su encuentro de aquel día con el odioso y condescendiente señor Shoreham, que la había despachado sin miramientos. Por desgracia, no era la primera vez que la trataban así, ya que llevaba semanas manteniendo una disputa filosófica con los caballeros de la Biblioteca de Londres. 

			Donovan, su criado, estaba a su lado, observando con los ojos a medio cerrar los movimientos de los caballeros a medida que el grupo avanzaba lentamente hacia la garita de la entrada. Él era el único hombre de su vida a quien no le importaba lo mucho que ella pudiera charlar… Bueno, aparte de su padre, por supuesto. Y de lord Beckett Hawke, su amigo. A Beck no le importaba, aunque tampoco escuchaba una palabra. Donovan siempre la escuchaba con suma paciencia y, si ella se lo pedía, él le daba su opinión. Algunas veces, se la daba aunque ella no se la pidiera. Cosa que hizo en aquel momento. Dijo: 

			—Si me permite que se lo diga, uno de los problemas que tenemos aquí es que es usted muy obstinada. Hemos notado ese rasgo de personalidad más veces en usted, ¿verdad? 

			Ella chasqueó la lengua. 

			—Reconozco que, algunas veces, puede que sufra de terquedad, pero esta vez tengo razón. 

			Donovan se echó a reír. La cola siguió avanzando. Él posó la mano en su espalda y la empujó suavemente hacia delante. 

			Hollis no veía nada por encima de las cabezas de los caballeros que los precedían, así que miró a su alrededor. Se fijó en un hombre que estaba solo. Era alto y tenía el pelo demasiado largo. Llevaba abrigo y tenía los hombros muy anchos, tanto, que casi parecía imposible. Ella se preguntó, distraídamente, si debajo del abrigo serían tan anchos. Tenía la cabeza ladeada, con una postura extraña, y parecía un poco confuso, como si estuviera perdido en una tierra extraña. Lógico; la cola para entrar a palacio a tomar el té era larguísima, y no parecía que los guardias supieran lo que estaban haciendo. 

			¿Por qué había tanta gente invitada a tomar el té? Según tenía entendido, el propósito era propiciar un clima conciliador y favorable para las negociaciones de paz entre Alucia y Wesloria, que comenzarían el lunes. Había invitados de las dos naciones al evento, pero ¿de verdad era necesario invitar a tantos para crear buen ambiente? 

			El hombre confuso se movió y se colocó detrás de otros caballeros, y ella lo perdió de vista. 

			Se giró hacia Donovan. 

			—Tenías que haber visto lo petulante que fue el señor Shoreham. Está completamente seguro de su lugar en el mundo y cree que es más inteligente solo porque es hombre. Es una de las personas más despreciativas y ridículas de Londres. 

			—Pues eso es mucho, ¿no? En Londres hay muchas personas estúpidas —comentó Donovan. Se colocó delante de la garita y le entregó la invitación a uno de los guardias. El guardia entró en la caseta—. ¿Podría recordarme qué fue lo que le llamó, por favor? —preguntó Donovan. Pero, antes de que ella pudiera responder, él se inclinó hacia otro guardia y le dijo—: Yo no haría esperar más a la señora Honeycutt, muchacho. Es la hermana de la duquesa de Tannymeade. 

			—Calma —respondió el guardia, malhumoradamente. 

			Donovan miró a Hollis. 

			—Ah, ya me acuerdo. Charlatán, ¿no?

			Hollis sintió remordimientos por aquello. 

			—Bueno, pero no grité, ni nada por el estilo. Simplemente, hice una afirmación objetiva. 

			Un grupo de tres hombres los empujaron al entrar por la puerta. Donovan la desplazó un poco hacia un lado. 

			—Pero bueno —dijo Hollis, colocándose bien el sombrero—. ¿Crees que tienen miedo de que se enfríe el té? 

			—O de que la reina no haya encargado pasteles suficientes. Quédese aquí. Voy a ver por qué tarda tanto el guardia. 

			Se acercó a la garita, pero otro grupo de hombres que habían recibido el visto bueno para entrar a palacio atravesó la puerta y, para evitar que la pisotearan, Hollis se apartó. Sin embargo, pisó el borde de la acera y se tambaleó. Tuvo la sensación de que se topaba con una especie de pared, pero no fue así. Un par de manos la sujetó y, al darse la vuelta, ella se dio cuenta de que era el hombre confuso, que acababa de evitar que se cayera. 

			Sin embargo, ya no parecía confuso, sino ligeramente preocupado. La miró como si quisiera cerciorarse de que no estaba herida. Ella se dio cuenta de que se le había escapado un mechón grueso de pelo castaño y le colgaba por delante de la frente. Tenía la piel más oscura que la de un británico, y los ojos castaños, muy brillantes. Hollis se quedó tan sorprendida de que hubiera sido él quien la sujetara, que no pudo decir nada. 

			Sin embargo, él no necesitaba que hablara, claramente. Asintió con amabilidad, la rodeó y se dirigió a la garita. Le entregó su invitación al guardia y, cuando el guardia se la devolvió, él miró a su alrededor, como si no estuviese seguro de si debía entrar por las puertas del palacio. Pensó que no, puesto que se guardó la invitación y se encaminó en dirección contraria a la entrada, como si estuviera invitado en un palacio diferente y acabara de darse cuenta de que se había confundido. 

			De repente, Donovan apareció delante de ella. 

			—Ya está todo resuelto. Por aquí —le dijo, y la guio hacia la puerta, entre los demás invitados—. El señor Bellingham está esperándola en la entrada del patio. 

			Le enseñó la invitación a otro guardia, que abrió la puerta. Cuando Hollis entró, otros dos hombres la adelantaron empujándola con el codo. 

			—¿Por qué habrá tantos invitados a tomar el té? —preguntó Hollis, mientras se dirigían al patio—. Yo pensaba que a los señores no les gustaba el té. Una vez invité a Beck y me dijo que el té era para las abuelas y las cotillas. 

			—No puedo hablar en nombre de su señoría —respondió Donovan—, pero yo creo que estos caballeros han venido a tomar el té. A uno no lo invitan a menudo a sentarse con la reina. 

			La puerta se abrió de par en par. Donovan le entregó la invitación al hombre que apareció en el umbral. 

			—Ah, sí, por supuesto, señora Honeycutt. La esperábamos. Soy el mayordomo, Bellingham, a su servicio. ¿Me acompaña, por favor? 

			—Gracias —dijo Hollis, y miró a Donovan. 

			—¿Vengo a buscarla dentro de una hora, más o menos? —preguntó él, consultando la hora en su reloj de bolsillo. 

			—No es necesario. Eliza se encargará de enviarme a casa con escolta. 

			Él asintió y se guardó el reloj en el bolsillo. Sonrió. 

			—Qué bella está, señora. Creo que hoy es un día excelente para buscar marido. Tiene que haber muchos caballeros ricos paseándose por el palacio. 

			Hollis puso los ojos en blanco, pero notó que se ruborizaba sin poder evitarlo. 

			—¿Vas a salir esta noche? —le preguntó. 

			La sonrisa de Donovan se volvió irónica. Aunque Hollis sabía que nunca podría haber nada entre ellos, aquella sonrisa siempre le causaba un hormigueo en el estómago. Él era, quizá, el hombre más guapo que hubiera visto en la vida. 

			—Será mejor que no pregunte —respondió él. Le puso la mano en el codo y la giró hacia la puerta y hacia el mayordomo, que estaba esperando pacientemente—. No debe preocuparse, ¿recuerda? 

			—No estoy preocupada. No tengo ni la más mínima preocupación. Ya te he olvidado. 

			Donovan se echó a reír. 

			—Vaya y páselo muy bien con su hermana y su sobrina. Lleve alguna historia a casa —dijo, y, con esas palabras y un guiño, se dio la vuelta para marcharse. 

			Hollis lo vio alejarse a paso ligero. Justo cuando atravesaba la puerta de salida, ella vio al caballero que le había parecido desconcertado, cruzando a zancadas el patio, a tal velocidad, que el bajo de su abrigo se agitaba con cada paso. Ya no parecía inseguro; al contrario, estaba en su elemento. Avanzaba en la misma dirección que los demás caballeros, que caminaban en grupos de dos o tres, riéndose, charlando y comportándose como si fueran a un pub después de un partido de críquet. 

			—¿Señora Honeycutt? 

			—¿Eh? ¡Ah, sí! —le dijo al mayordomo, y entró a palacio. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Todo Londres está esperando ansiosamente poder ver a la duquesa de Tannymeade, cuyo nombre de soltera fue Eliza Tricklebank, que ha vuelto recientemente a Londres con su esposo, el duque, y su hija recién nacida, heredera del trono de Alucia. Se dice que la princesa Cecilia es un angelito con los ojos verdes de su madre y el pelo oscuro de su padre. 

			Las especulaciones sobre el futuro matrimonio de la heredera ya han comenzado. El favorito de las apuestas del Club White’s para caballeros es el hijo de dos años de cierto ministro inglés. Es inconcebible que un juego de salón como este pueda entretener tan fácilmente cuando continúan los rumores de que existen problemas en los círculos reales. Nos convendría a todos tener en mente la verdadera importancia de esta cumbre. 

			Señoras, un recordatorio de que la crinolina rígida es un peligro. Tengan cuidado cuando se acerquen a un acantilado, puesto que un viento fuerte puede enviarla a una hacia el mar como si fuera un globo, algo que por desgracia aprendió por propia experiencia la difunta señora March, de Scarborough. 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			Aquella era la segunda vez que escoltaban a Hollis por St. James Palace como si fuera de la realeza, y la segunda vez que se sentía como si estuviera perpetuando una mentira. Estaba mucho mejor en su salón, con los pies delante de la chimenea encendida. 

			Bellingham llevaba guantes blancos y un pañuelo impecable en el cuello, a modo de corbata. La acompañó escaleras arriba y, después, atravesaron un gran salón, pasando por delante de retratos, de consolas de mármol y de una espectacular vista de St. James Park. Después de recorrer un pasillo, también lleno de retratos, de jarrones y de cortinajes de terciopelo, llegaron a la suite de los duques de Tannymeade. 

			Bellingham llamó dos veces y alguien abrió rápidamente. Entonces, el mayordomo se apartó, se inclinó y anunció: 

			—La señora Hollis Honeycutt. 

			—¡Hollis! —exclamó Eliza, con alegría, desde el interior. 

			Hollis entró en la estancia y vio a su hermana acercándose rápidamente entre una multitud de gente. Casi no tuvo tiempo de entregarle la capa y el sombrero a un sirviente antes de que Eliza se abalanzara sobre ella para abrazarla y dar botes, como hacían cuando eran niñas. 

			—Llegas tarde, cariño. ¿Dónde estabas? No sabía si ibas a venir al final. 

			—Lo siento mucho, Eliza. Ha sido inevitable. 

			No era cierto. Podía haberlo evitado por completo, pero, tal vez, su orgullo y su empeño en demostrar que el señor Shoreham estaba equivocado hubieran sido un obstáculo. 

			Eliza retrocedió para mirar el vestido de Hollis y asintió. 

			—Es maravilloso. Caro me dijo que era muy bonito, pero no tanto como el que te ha hecho ella para el baile. 

			—Pero me queda tan ajustado —respondió Hollis, quejumbrosamente, y miró la falda azul de su vestido. Se apretó el estómago con la mano, como si quisiera hacer un intento por aflojarse el corsé. 

			—¡Se supone que tiene que estar apretado! Las cinturas lo son todo… Aunque, a mí, la mía me importa un bledo —dijo Eliza, y se echó a reír. 

			Era lógico que se riera. En realidad, no importaba lo que se pusiese su hermana, porque tenía un aspecto majestuoso, como si hubiera nacido para ser reina, no la hija de un juez. Eliza estaba menos delgada que cuando se había marchado de Londres, pero en aquel tiempo se había casado y había tenido una hija y, a ojos de Hollis, su hermana estaba impresionante. Su vida era impresionante: tenía un marido guapísimo que la adoraba y una hija preciosa, y vivía en un palacio. Eliza siempre había sido muy guapa, pero, después de tener a Cecelia, estaba radiante. ¿Acaso era aquel el efecto que tenían en una mujer el amor, la compañía y la maternidad? En ese caso, ella lo anhelaba con toda su alma. 

			—Disculpa, ¿es que no vas a saludarme? 

			Habría reconocido aquella voz masculina en cualquier lugar, en cualquier momento. Era la voz de Beckett Hawke, el hermano mayor de su mejor amiga, Caroline, y lo más parecido a un hermano que Eliza y ella hubieran conocido. Era insoportable y nunca se cansaba de decirle lo que tenía que hacer, pero también la quería y siempre la había apoyado. Un tío muy anciano de Beck y de Caroline había fallecido recientemente sin herederos directos, y Beck había heredado su título y había pasado a ser conde, el nuevo lord Iddesleigh. También había heredado una finca a varias horas de camino de Londres, rodeada por un pequeño pueblo que, según les había contado Beck en privado, no era más grande que una boñiga de caballo. 

			Era el único de todo el salón que permanecía sentado, entronizado en una butaca de terciopelo rojo, con las piernas cruzadas, como si fuera un abuelo que observaba con calma a todos sus descendientes. Inclinó la cabeza y examinó a Hollis. 

			—Qué preciosa estás. Ven aquí y cuéntame qué has estado haciendo. Ya nunca vienes a verme a casa, Hollis. Antes no era capaz de deshacerme de ti, y ahora no consigo que vengas de visita. 

			—Pero ¿qué dices? —le preguntó ella, riéndose—. Estuve comiendo en tu casa hace tres días. Y ¿por qué estás ahí sentado como si fueras a recibir las rentas de tus arrendatarios? 

			Beck miró a su alrededor. 

			—¿Hay alguna norma que diga que los invitados de palacio no puedan sentarse? 

			—Yo nunca entendí qué motivo hay para tener tantos muebles buenos si no pueden utilizarse —dijo Eliza. 

			—¡Hollis, cariño! 

			La hermana de Beck, Caroline, que había pasado a ser lady Chartier por su matrimonio con Leopold, el hermano menor del príncipe Sebastian, se acercaba a saludarla con los brazos abiertos. El príncipe Leopold iba tras ella. 

			Caroline tomó a Hollis de las manos y le dio un beso en la mejilla. 

			—Hollis —dijo el príncipe Leopold, y le besó el dorso de la mano—. Creí que habías desaparecido. Estás maravillosa, como siempre —añadió, con una sonrisa de afecto. 

			Hollis hizo una reverencia. 

			—Gracias, Leopold. Eres muy amable por decirme eso. Y yo tengo que decir que vivir en el campo os favorece mucho a vosotros dos. 

			Ella había pasado mucho tiempo con Caroline y el príncipe en Sussex. La familia Hawke tenía su casa solariega en las afueras del pueblo de Bibury, y el matrimonio se había retirado allí después de que todo Londres hubiera declarado que su relación había sido el mayor escándalo de la ciudad. Hasta que, unos meses después, había ocurrido otro escándalo que había ocupado esa categoría. Hollis y Eliza llamaban al escándalo de su amiga «el cortejo». 

			En realidad, nadie pensaba que Caroline y Leopold aguantaran más de quince días en el campo, alejados de la alta sociedad. Por separado, habían sido dos de los invitados más demandados en todas las fiestas y eventos de la ciudad, hasta que habían dejado de serlo. Por muy increíble que fuera, se habían afincado en el campo y habían descubierto que lo que más felices les hacía era la vida rural, con animales y rodeados de naturaleza. Caroline decía que era una vida llena de sosiego, bucólica. Su hermano Beck decía que todo eso era una excusa para consolarse por el hecho de que ya no los admitieran en la mayoría de los salones de Mayfair. 

			—Los escándalos tardan en olvidarse —le había dicho a Hollis—. Lo mejor es que tú no te veas envuelta en ninguno, querida. 

			Honeycutt retrocedió para admirar el vestido de Hollis. 

			—Es precioso, ¿verdad? Sabía que iba a ser precioso. Tengo muy buen ojo para los colores, ya sabes. 

			Durante aquel año pasado, Caroline había descubierto que tenía un talento innato para la moda, y sus creaciones tenían una gran demanda en Londres. Había diseñado aquel vestido de modo que se ajustara más al cuerpo, tal y como preferían las alucianas, y con mucho encaje, como preferían las inglesas. 

			—Es horriblemente ajustado —susurró Hollis. 

			—Eso no es culpa mía —respondió Caroline. 

			—¡Hollis, aquí está! Mi angelito —exclamó Eliza.

			Hollis se dio la vuelta para mirar a su hermana y vio que, entre un grupo de hombres, se acercaba uno más alto que los demás. Era el marido de Eliza, el príncipe Sebastian, duque de Tannymeade y futuro rey de Alucia, con su primogénita en brazos y una sonrisa de orgullo. 

			—¿Por qué la lleva así? —preguntó Caroline—. ¿No hay ningún aya que pueda llevarla en brazos? 

			—Prefiere hacerlo él —dijo Eliza—. Está completamente enamorado. 

			—Como todos —dijo Hollis, con deleite. 

			La princesa Cecelia tenía siete meses. Parecía que acababa de despertarse de la siesta. Tenía el pelo revuelto y una de las mejillas más rosada que la otra, como si su cabecita hubiera estado apoyada en ella. Pestañeó mientras miraba a los adultos reunidos en aquella sala, como si fueran bichos raros que veía por primera vez. Sin embargo, rápidamente se cansó del espectáculo y apoyó la cabeza en el hombro de su padre. 

			—¡Hollis! ¿Te gustaría abrazar a tu sobrina? —le preguntó el príncipe Sebastian, mientras le daba un beso en la mejilla. 

			—¡Sí, por favor! 

			La niña permitió que la tomara en brazos, pero la observó con desconfianza. Tenía el pelo ondulado, moreno, los ojos verdes y los labios carnosos. 

			—Oh, Dios mío —dijo Hollis—. No la puedo querer más. 

			—Es preciosa, Eliza —dijo Caroline. 

			—No quiero presumir, pero creo que es la niña más guapa que he visto en mi vida —dijo Eliza, mientras le acariciaba la espalda a su hija. 

			Beck se levantó de su butaca y se acercó a ver a la niña. 

			—¿Quieres tomarla en brazos, tío Beck? —le preguntó Caroline a su hermano. 

			—No, no quiero. En primer lugar, no soy su tío. En segundo lugar, antes la he tomado en brazos y ha dejado caer la baba en mi hombro. Aunque tuviera ganas de sostenerla, después de ese incidente imperdonable, sus padres están tan embelesados que no pueden soportar que se la arrebaten ni por un momento. 

			Cecelia comenzó a protestar. 

			—Dámela, Caro —dijo Eliza. 

			—A las pruebas me remito —dijo Beck. 

			—Eliza, tenemos que ir a tomar el té —le dijo el duque a su esposa. Alzó la mano y le hizo un gesto a alguien. 

			Eliza apretó la mejilla del bebé contra la suya. 

			—No quiero separarme de ella —dijo, mientras se acercaba una mujer vestida con el uniforme de niñera. 

			—Va a estar bien cuidada —le aseguró el duque. 

			—Sí, pero no quiero separarme de ella, con todo lo que se está hablando de rebeliones y golpes de estado. 

			Sebastian, Bas para la familia, no miró a Eliza. Miró fijamente a Hollis y frunció el ceño. 

			Hollis evitó su mirada con un sentimiento de culpabilidad. ¿Qué tenía que haber hecho? ¿Haber fingido que no había oído lo que decían aquellos dos caballeros en la Biblioteca de Londres sobre una rebelión y un posible golpe de estado en Wesloria, o haber fingido que no entendía nada de aquellos asuntos, como si fuera una idiota? Ninguna de las dos cosas era cierta. 

			—¿Un golpe? —había preguntado uno de los señores. 

			—Tal vez —le había respondido su acompañante—. La economía wesloriana es muy débil, así que no sería nada extraño. Hace años que se oyen estas especulaciones. 

			—¿Y lo saben la reina y el primer ministro? 

			—El propio primer ministro dijo que la rebelión podía estallar aquí, ya que el rey Maksim no podría defenderse tan eficazmente como en San Edys. 

			Hollis sabía que San Edys era la capital de Wesloria. 

			—Todo son conjeturas, pero hemos asignado más guardias al wesloriano… Disculpe, señora, ¿se ha perdido? 

			Al final, uno de ellos se había dado cuenta de que ella estaba a pocos metros.

			—¿Perdón? —respondió ella, y salió rápidamente de la biblioteca. 

			Por supuesto, le había contado a Eliza lo que había oído. Y Sebastian y Leopold, que se habían enterado de la historia por Eliza, pensaron que Hollis lo había entendido todo mal. 

			—No te preocupes, Eliza —le dijo Leopold—. Esa conversación, fuera como fuera, era sobre Wesloria y, sinceramente, no es verosímil. 

			Entonces, él también había mirado a Hollis con cara de pocos amigos. 

			—Pero no sería la primera vez que ocurre —dijo Eliza, repitiendo, de nuevo, algo que le había dicho Hollis. Se inclinó hacia delante y susurró— : El primogénito del rey Maksim fue secuestrado y asesinado durante una rebelión fallida. 

			A Carolina se le escapó un jadeo de asombro. Sebastian y Leopold miraron otra vez a Hollis con exasperación. Beck suspiró con cansancio, como si ella llevara todo el día fastidiándolo. 

			—Muy bien, ya lo has empeorado todo —murmuró. 

			De acuerdo, tal vez no habría sido necesario contarle esa parte a su hermana. Sin embargo, ella había leído la narración completa de la terrible historia en la Biblioteca de Londres. Había estudiado la historia de la larga y sangrienta relación entre Wesloria y Alucia, sobre todo, porque su hermana iba a ser algún día la reina de Alucia. Y era cierto: en medio del conflicto entre los dos países, el primer hijo del rey Maksim, y heredero del trono de Wesloria, había sido secuestrado, robado de su propia cuna, a la edad de ocho meses. Los rebeldes querían utilizarlo para obligar al rey a abdicar. Sin embargo, los rebeldes fueron asesinados y el niño no volvió a ser visto. Hollis leyó que la reina había muerto de pena. 

			Nadie sabía con certeza quién había estado detrás de aquella rebelión. Una de las teorías era que Alucia había tenido algo que ver en el secuestro y el asesinato, y eso solo había servido para aumentar la tensión entre los dos países. Otra de las teorías planteaba que tenía que ser alguien cercano al rey, alguien perteneciente al palacio. 

			La teoría más verosímil, al menos para ella, era la que culpaba a Felix Oberon, el hermanastro exiliado del rey Karl de Alucia, padre de los príncipes Sebastian y Leopold. Felix Oberon, tío de los príncipes, había sido expulsado de Alucia hacía muchos años por conspirar para destronar al rey Karl. Y, tan solo dos años antes, había organizado un plan para secuestrar a Sebastian. Para Hollis era perfectamente razonable pensar que podía intentar el secuestro de la nueva heredera al trono de Alucia. 

			En realidad, ella no le había contado la historia a Eliza para alarmarla. El motivo era que, cuando el rey wesloriano había vuelto a casarse, unos años después de la muerte de su esposa, había tenido una hija en su nuevo matrimonio, la princesa Justine, y el Parlamento de Wesloria había cambiado la ley de sucesión para que la primogénita del rey Maksim y la reina Agnes pudiera ocupar el trono en caso de que alguno de los siguientes vástagos fuera un varón. Ella quería dejar claro que, algún día, Cecelia podría ser reina si Eliza presionaba a Sebastian para que impulsara la misma ley en el Parlamento de Alucia. ¿Y si Eliza tenía un montón de hijos después de Cecelia? Lo justo sería que la preciosa niña heredara el trono. 

			—Eliza, amor mío, Cecelia está segura aquí —dijo el duque, con una mirada de advertencia a Hollis para que no lo contradijera—. Está en un palacio, rodeada de niñeras y guardias. Haría falta un ejército para atravesar estos muros. Además, ya es la hora de su cena. 

			Tomó al bebé de brazos de Eliza, haciendo una pausa para que la madre pudiera besar a la hija una y otra vez, hasta que Cecelia la empujó. El duque le besó la coronilla a la niña y se la entregó a la niñera para que se la llevara. 

			Eliza miró con impotencia a Hollis. Hollis la miró con una expresión de disculpa y entrelazó el brazo con el de su amiga. 

			—Va a estar perfectamente. 

			Sin embargo, Eliza no estaba muy convencida, y ella, tampoco. 

			—¿Vamos? —preguntó Sebastian, y le hizo una seña al mayordomo. 

			—No quería preocuparte, Eliza —le dijo Hollis, en voz baja, mientras todos empezaban a formar una cola para entrar a la estancia contigua—. Solo quería ayudar. 

			—¿Y en qué sentido es útil eso? —preguntó Caroline. 

			—Caro —dijo el príncipe Leopold, y le hizo un gesto para que se acercara a él. 

			Caroline miró a Hollis con el ceño fruncido y se fue con su marido. 

			—No les hagas caso, Hollis —le dijo Eliza—. Has hecho muy bien en advertirme de que cabe la posibilidad de que alguien intente secuestrar a Cecelia. 

			—Eso no era lo que yo…

			Oh, Dios santo, lo que había hecho. Hollis suspiró. No importaba lo que hubiera querido decir, todo el mundo estaba enfadado con ella. 

			—Bueno —dijo Eliza, y se detuvo para comprobar que tenía bien colocada la tiara—. ¿Crees que nos ofrecerán el bizcocho de limón favorito de la reina? Lady Sutherland ha dicho que es el mejor dulce que ha tomado en su vida. 

			—¿Eliza? —dijo su esposo, tendiéndole la mano. 

			—Eso espero, pero creo que preferiría uno o dos sándwiches —respondió Hollis—. Tengo mucha hambre —dijo, mientras su hermana se adelantaba para ocupar su lugar junto a su marido, al principio de la procesión. 

			Beck se colocó junto a Hollis. 

			—¿Cuál es el problema contigo y con toda esa palabrería sobre la rebelión y el secuestro? 

			—No empieces tú también —murmuró ella. 

			—Por supuesto que sí. Si yo no estuviera aquí para dirigirte como es debido, ¿quién iba a hacerlo? 

			Ella no tuvo ocasión de responderle que no necesitaba que él la dirigiera, puesto que se abrieron las puertas de la sala donde iba a celebrarse la reunión, y los duques fueron anunciados por el lacayo. Todos fueron entrando en el salón, que estaba abarrotado. 

			—Nunca había visto tanta gente reunida para tomar el té —le dijo a Beck. 

			En realidad, es un espectáculo. Una muestra de unidad. De la buena voluntad de los británicos para ayudar a los pobres y equivocados alucianos y weslorianos a que resuelvan sus diferencias. 

			—Eliza me ha dicho que Bas está muy nervioso, ya que es la primera vez que se va a encontrar con el rey de Wesloria y su familia. Supongo que el rey Maksim también estará nervioso, ¿no? Yo lo estaría, porque la economía aluciana es mucho más fuerte que la de Wesloria. 

			Beck la miró alarmado. 

			—¿De qué estás hablando? ¿Qué te ha pasado, Hollis? Antes eras divertida y ahora te has vuelto aburridísima. 

			—Yo no… He leído… 

			Hollis suspiró. Nadie, ni siquiera su propia hermana, quería escuchar lo que ella pensaba sobre ningún tema. 

			—Y tú tenías curiosidad por las cosas, Beck. ¿Qué te ha pasado a ti? 

			Beck dio un resoplido. 

			—Lo único que me provoca curiosidad es cuánto tiempo tendré que aguantar en este dichoso té. Claro que el rey de Wesloria está nervioso, cariño. Anhela la paz desesperadamente, y todo el mundo dice que el tío del duque, Felix Oberon, está igual de desesperado por que no la consigan. 

			—¿Y por qué Felix Oberon no desea la paz? 

			—Porque, si hay paz y prosperidad, nadie querrá apoyarlo en su rebelión. Y, si nadie quiere apoyar su rebelión, perderá el poder y la influencia en el país. 

			Eso tenía sentido, como tenía sentido pensar en la posibilidad de un intento de derrocamiento. 

			Cuando, por fin, todo el grupo entró en el salón, la gente se acercó a inclinarse ante los príncipes y sus esposas. Hollis y Beck eran quienes menos importancia tenían, así que permanecieron a un lado, entre los caballeros alucianos que seguramente estaban allí para asesorar en las negociaciones con sus conocimientos y experiencia, los ministros, abogados y eruditos que entendían de cifras. Beck y ella estaban allí únicamente por las relaciones familiares. «Ah, la hermana de la duquesa», decían cuando le presentaban a los invitados. Después, la olvidaban de inmediato. Por el momento, eso era conveniente para ella. Tal vez fuera la hermana de la duquesa de Tannymeade, pero también era propietaria, redactora y editora de la Revista Honeycutt de moda y hogar para damas, una publicación quincenal que publicaba por sí misma. Sin que lo supiera su familia, que posiblemente lo desaprobaría; en aquel momento estaba trabajando en una noticia. 

			Hacía poco tiempo que había dado un giro a la revista para centrarse en asuntos más importantes. A las mujeres les interesaba algo más que los últimos cotilleos y la moda, y ella tenía intención de proporcionárselo: estaba escribiendo un artículo sobre la verdadera perspectiva de paz entre las dos naciones y, aunque tenía toda la información necesaria sobre Alucia, necesitaba tener los datos del bando wesloriano y, sobre todo, sobre aquella supuesta rebelión. Seguramente, aquel ágape ofrecido por la reina era un buen lugar para comenzar. 

			Le gustaría conocer a uno o dos weslorianos, y había pensado que aquello sería lo más fácil de hacer durante el té, puesto que Eliza estaría ocupada y Caroline estaría revoloteando por todo el salón. Sin embargo, a medida que recorría el salón con Beck, se dio cuenta de que las presentaciones se hacían rápidamente, de pasada, como si todo el mundo estuviera compitiendo por conseguir un puesto para conocer a los gobernantes de las dos naciones. La mayoría de la gente a la que conocía no la miraba a ella, sino a Eliza y a Sebastian, o al rey Maksim y a la reina Agnes. 

			Entonces, llegó la mismísima reina Victoria, y todos dejaron lo que estaban haciendo y se inclinaron ante aquella mujer diminuta. Ella recorrió el salón, dando la bienvenida a todos a St. James Palace, preguntándoles por su alojamiento y deseando en voz alta que todos trabajaran por el bien de los dos países. 

			Hollis no fue presentada a Su Majestad. Fueron empujándola hacia atrás, cada vez más, hasta que quedó en compañía de otros que tampoco tenían la dignidad suficiente para conocer a la reina. Caroline sí, por su matrimonio con el príncipe Leopold, lo cual parecía que borraba su escandaloso pasado. Incluso Beck era digno, algo que la sorprendió. 

			—No pensé que superarías el corte. 

			—Yo siempre supero el corte, querida mía —respondió él, y se enderezó la corbata—. Si me disculpas, quiero preguntarle a Su Majestad si tiene whisky. 

			—Se trata de un té, Beck —le recordó Hollis. 

			—Ya lo veremos —respondió él, y se alejó. 

			Hollis se quedó a solas junto a un ventanal y buscó algo en lo que ocupar la vista por el salón. Casi inmediatamente, vio al caballero que le había parecido desconcertado en la entrada del palacio, y que la había agarrado para que no se cayera al suelo. Él también estaba solo. Tenía un semblante serio y estaba observando con atención algo de la multitud. Era extraño. Parecía que había terminado en aquella merienda por accidente. ¿Sería cierto? Se puso de puntillas para poder verlo mejor. Él se había quitado el abrigo, y ella se fijó en que, verdaderamente, sus hombros eran anchísimos. Tenía la complexión de un obrero. Ella se lo imaginó cortando y levantando piedras, con el sudor cayéndole por los brazos… 

			Hollis cabeceó. Eso no tenía sentido. ¿Qué iba a hacer un cantero allí? 

			Se fijó bien en su ropa; su traje era típico de Alucia y Wesloria. El abrigo tenía las solapas muy estrechas, y le llegaba hasta la mitad de la pantorrilla. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, pero uno de los mechones le caía por la frente. Tenía una postura rígida, con las manos agarradas por detrás de la espalda. ¿Era de Wesloria o de Alucia? No se le veía el parche de tela verde que llevaban todos los weslorianos prendidos a la ropa para proclamar su nacionalidad. Generalmente, era una pieza pequeña, algo como un brazalete o un broche, o los puños o cuellos de las camisas teñidos. A menos que alguien fuera un dignatario, en cuyo caso, vestían de manera más parecida a la reina Agnes, que llevaba un vestido de color verde bosque. 

			De repente, Hollis se dio cuenta de que había otro detalle extraño en él. Estaban en un salón abarrotado de gente y, allí, el objetivo era conocer a otros y establecer contactos. Sin embargo, el hombre no hacía ningún intento por conseguirlo. ¿Para qué había ido a Inglaterra desde un país lejano, si no era para conocer a algún inglés importante? 

			En aquel momento, la reina se movió para hablar con dos caballeros y le impidió seguir observando al hombre.

			—¡Mira! 

			Hollis se sobresaltó y se giró. 

			—¡Caro! Me has dado un susto —le dijo a su amiga, al tiempo que se ponía la mano sobre el corazón. 

			—¿Te acuerdas de lo que te dije sobre…? ¡Está allí! Mira ahora, Hollis. Rápido. 

			—¿A quién? 

			—A la gordita. ¿La ves? Está hecha para tener hijos. 

			—¡Caro! No es un caballo y, de verdad, si lo piensas bien, todas estamos hechas para tener hijos. ¿Te refieres a la señorita de amarillo claro? 

			—Sí. 

			—¿Y? 

			—¿Por qué te empeñas en ser tan obtusa? Yo casi nunca estoy en Londres y sé quién es: lady Blythe Northcote, la hija del conde de Kendal. Te he hablado de ella. 

			—Nunca había oído hablar del conde de Kendal. 

			—Eso es porque no suele venir a la ciudad. Es un poco ermitaño. Pero su hija ha cumplido la mayoría de edad, bueno, hace tiempo. Y, Hollis, tú pasaste un fin de semana entero en su compañía hace un mes, y yo te dije que había conocido a la mujer perfecta para Beck.

			A ella se le escapaban muchas cosas de las que decía Caroline, sobre todo, durante los fines de semana que pasaba con ellos en el campo. En aquel momento, por el contrario, la había oído perfectamente, y se quedó boquiabierta. 

			—¿A qué te refieres con que es perfecta para Beck? 

			—Solo puedo referirme a una cosa, Hollis. Ya es hora de que se case. 

			A Hollis se le escapó un jadeo. 

			—¡Pero si tú estabas completamente en contra de eso! 

			—Estaba en contra de eso para mí, querida, no para Beck. Él debería haberse casado hace años. ¿A quién va a ir su enorme fortuna, si no? 

			—Bueno, pues a ti, si no tiene ningún heredero. 

			—Eso es muy tentador, no lo voy a negar. Pero ¿por qué hay que permitir que Beck se quede soltero? Todos sabemos que necesita a alguien que lo cuide. 

			Hollis se echó a reír. Era Beck quien había estado cuidándolas todo aquel tiempo, pero, para Caroline, era al contrario. 

			—Estoy empeñada —dijo Caroline, y se puso a enumerar los motivos por los que su hermano debería casarse. 

			Hollis miró de nuevo en dirección al hombre, pero ya no estaba allí. Ella se puso de puntillas y lo buscó con la mirada por todo el salón. No lo vio. 

			—¿Qué estás haciendo? Oh, querida, Leopold me está llamando —dijo Caroline, y le apretó una mano a Hollis—. Por favor, no interrogues a los invitados de la reina. Eliza se enfadaría mucho contigo —añadió, y se fue junto a su marido. 

			—No voy a interrogar a nadie —murmuró Hollis. 

			¿Por qué tenía que estar explicando constantemente que el arte de publicar tenía más que ver con conseguir los detalles de un modo preciso? Eso no significaba que tuviera que interrogar a la gente, significaba que tenía que clarificarlo todo. Y, sí, llevaba papel y lápiz allá donde fuera, otra de las quejas de su familia, pero no quería olvidar nada. 

			Hollis intentó localizar al hombre de nuevo, pero no lo consiguió. ¿Dónde podía haber ido? ¿Tendría algún motivo para marcharse del salón antes de que sirvieran el té? Ella no creía que tuviera autorización para recorrer a solas los pasillos del palacio. 

			De repente, pensó en su sobrina Cecelia, lejos de sus padres en aquel viejo edificio, y tuvo un escalofrío. 

			No. Era absurdo. Había guardias, sirvientes y gente por todas partes. Además…, ¿por qué se empeñaba ella en encontrar algo siniestro en un hombre por el mero hecho de que estuviera solo? Entonces, ella también sería siniestra. 

			Cecelia estaba completamente a salvo. 

			Hollis se concentró en el té. 

			Los sirvientes comenzaron a invitar a la gente a que tomara asiento en las mesas preparadas para la merienda. Ella miró al otro extremo de la sala con la esperanza de ver a Eliza. 

			¡Y allí estaba él, de nuevo! El hombre se había situado junto a la puerta, pero seguía solo, mirando fijamente a alguien de la multitud. Y, si no se equivocaba, estaba mirando al rey Maksim. Sintió una gran curiosidad, y pensó que, tal vez, debería darle las gracias por haber sido tan galante al impedir que se cayera. 

			Comenzó a avanzar, disimuladamente, por el perímetro de la sala, en dirección al hombre. 
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			Durante la merienda que se ofreció a los invitados de Alucia y Wesloria, la reina Victoria apareció resplandeciente con un vestido de seda y encaje chantillí, adornado con flores de seda en el corpiño y la falda, y una cofia de encaje sobre los rizos. 

			Al evento asistió una plétora de dignatarios, puesto que apenas hay oportunidades para tomar el té en St. James Palace. Muchos se dieron cuenta de que un aristócrata inglés que guarda estrecha relación con la familia real aluciana se quedó prendado de una belleza de cabello color caoba que acaba de llegar a Londres desde el campo. ¿Habrá un nuevo cortejo próximamente? 

			Durante la merienda se oyó un debate sobre si las mujeres son profesoras adecuadas para la juventud de nuestro país. Muchos hombres tienen la idea anticuada de que las mujeres son seres intelectualmente inferiores, pero debe tenerse en cuenta que cualquier caballero ha aprendido, de un modo u otro, algunas cosas de una mujer, algo que invalida esa idea. Señoras, todas somos profesoras, ¿no es así? 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			No oyó a la mujer que se acercaba a él, no la vio hasta que ella apareció en su línea de visión. Era algo que le ocurría a menudo cuando alguien se le acercaba por el lado izquierdo, puesto que tenía sordera en aquel oído. 

			Por supuesto, la reconoció inmediatamente. Ella sonrió. Tenía una sonrisa muy bonita, como su cara. Tenía unos ojos azules que brillaban con la luz de un espíritu generoso, y el pelo, oscuro, casi negro. Una vez había oído decir que los galeses tenían el pelo muy oscuro, pero no podía saberlo, porque nunca había conocido a un galés. 

			Entonces, se dio cuenta de que ella estaba hablando. Tenía la voz suave, y él no oía lo que estaba diciendo entre tantas otras voces. Se inclinó hacia delante, mirándole los labios. «¿Cómo está?». Ah. 

			—Muy bien, gracias. 

			—¡Quiero darle las gracias, señor! —exclamó ella, y trató de hacer una broma para que su acercamiento no fuera brusco—. Antes me quedé tan sorprendida que no pude decir ni una palabra cuando usted me salvó de tirarme al suelo en la calle. 

			Él se quedó un poco desconcertado, sin saber si ella quería de verdad tirarse al suelo o si la expresión era algún eufemismo inglés que no comprendía. 

			—¿No le parece extraordinario? —preguntó la dama, al tiempo que se le acercaba un poco más. Ahora que ya podía leerle los labios, sus palabras le resultaban mucho más claras—. Tantos reyes y reinas, y futuros reyes y reinas, en la misma sala. 

			Él miró a su alrededor. Era lógico que hubiera tanta realeza en el salón, teniendo en cuenta el objetivo de la reunión. 

			Cuando volvió a mirarla, ella sonrió y le preguntó, con un volumen demasiado alto incluso para él: 

			—¿Habla usted inglés? 

			Él pestañeó. 

			—Yo… acabo de hablar en inglés con usted. 

			—¡Es cierto! Debe de ser usted de Wesloria. ¿Es wesloriano? 

			¿Era ella wesloriana? No, imposible. Su acento era inglés, y no llevaba ninguna distinción verde en la ropa. ¿Por qué le hacía preguntas? De repente, empezó a sospechar de ella. 

			—He visto su parche verde —prosiguió la mujer, como si se sintiera muy orgullosa de ello, como si fuera un talento especial suyo. 

			Él llevaba el parche verde en uno de los puños de la camisa, y era claramente visible. Tuvo la sensación de que llamaba demasiado la atención. Y se sintió casi engañado, como si alguien hubiera tenido que advertirle que iba a acercársele una mujer bella por el lado izquierdo, y que iba a dejarle asombrado. 

			Sin embargo, nadie esperaba que él acudiera a aquella merienda ofrecida por la reina. Quien menos lo esperaba, en realidad, era él mismo. Había recibido una invitación a nombre de Marek Brendan, e imaginaba que quien se la había enviado era lord Dromio, el ministro de Comercio. 

			De repente, la mujer se echó a reír como si él hubiera dicho algo muy gracioso. 

			—¿Al menos tiene usted algún nombre, señor? 

			Se dio cuenta de que no se había presentado, pero no quería hacerlo. Aquella mujer tenía algo que hacía que se sintiera un poco vulnerable. 

			En los segundos que duró su vacilación, ella se acercó un poco más, y él percibió uno olor a lilas o a agua de rosas, algo dulce y placentero. 

			—Le pido disculpas, señora Honeycutt —dijo, entonces, y se inclinó sobre la mano que ella le ofrecía—. Es un placer. Mi nombre es Marek Brendan. 

			Estaba recordando lentamente todo lo que le habían enseñado sobre etiqueta tantos años atrás. Hacía mucho tiempo que no recordaba las largas noches durante las que el viento azotaba la costa del mar de Tophia y su tía y él jugaban a aprender buenos modales. «Encantado, señora». «El cuchillo, a la derecha del plato, y el tenedor, a la izquierda». Era irónico, pero toda aquella educación no había servido para nada, en realidad. Él llevaba una vida solitaria en Wesloria. Trabajaba en St. Edys, la capital, y volvía a su pequeña granja a los pies de las montañas por las noches, a dar de comer y beber a sus animales. No parecía que hubiera tiempo ni espacio para retomar sus clases y, en realidad, tenía cosas más importantes de las que ocuparse. 

			—Señora, si me… 

			Ella se dio cuenta de que él estaba a punto de excusarse, y balbuceó: 

			—Nunca había estado en una merienda tan concurrida como esta. ¿Cuántas teteras cree usted que tiene la reina en sus cocinas? 

			¿Se suponía que debía adivinarlo? 

			Ella se agarró las manos. 

			—¿Es la primera vez que viene a Londres? 

			—Sí —respondió él, mientras miraba a su alrededor en busca de una vía de escape. 

			No se le daban bien aquellas cosas a causa de la sordera y, también, de la falta de práctica y de paciencia. Además, necesitaba concentrar su atención en otros asuntos, y no quería distraerse con la sonrisa de una mujer ni sus adivinanzas. 

			La mujer seguía sonriendo, y con un poco de impertinencia. Verdaderamente, tenía una sonrisa preciosa y, si él hubiera sido otro hombre y hubiera estado en otro lugar, se habría deleitado mirándola. Pero era quien era, y estaba en Londres por motivos que no tenían nada que ver con ella. 

			Miró al rey Maksim. El ministro de Comercio, lord Dromio, estaba diciéndole algo al oído, y parecía que el rey estaba preocupado. ¿O acaso estaba confundido? Casi siempre tenía la misma cara de preocupación, como si pensara que el techo iba a caer sobre su cabeza en cualquier momento. A su espalda estaba el joven que vigilaba todos sus movimientos, el ayuda de cámara del rey. 

			—Supongo que, entonces, ha venido a la cumbre de paz, ¿no? Ha hecho muy buen tiempo para la época en la que estamos, aunque uno de mis sirvientes me ha dicho que va a nevar pronto. Según él, su cadera nunca le engaña. Es parecido a Wesloria, ¿no? 

			—¿Disculpe? 

			—La nieve. Tengo entendido que en Wesloria nieva mucho. 

			—Ah, sí, nieva mucho. 

			Ella sonrió como si le hubiera complacido mucho la confirmación de aquel hecho. 

			—Según tengo entendido, se debe a la confluencia de las montañas y el mar, o algo parecido —dijo ella—. He leído mucho acerca de Wesloria y tengo la cabeza llena de datos. Aunque me temo que la mayoría no son muy útiles. 

			—Entiendo —dijo él, pero no entendía nada. ¿Acaso era científica? ¿Había mujeres científicas en Inglaterra? 

			Marek volvió a mirar al rey mientras se preguntaba cómo iba a zafarse de aquella conversación. Por suerte, su salvación llegó por parte de la duquesa y futura reina de Alucia, que se acercó a ellos haciendo señas con la tiara ligeramente torcida. Claramente, quería llamar la atención de la señora Honeycutt. 

			—Parece que la reclaman —le dijo.

			—¿De veras? —preguntó ella, y se giró. 

			—Ha sido un placer conocerla —dijo Marek, y aprovechó la oportunidad para alejarse y desaparecer por detrás de dos sirvientes que estaban intentando llevar a la gente hacia las mesas para servir el té. 

			No todo el mundo fue invitado a sentarse; había mucha más gente que puestos para la merienda. Al principio, parecía que ninguno de los presentes lo entendía, y la gente se paseó por delante de las mesas examinando las tarjetas. Después, se formaron grupos que permanecieron hablando. Al final, quienes no tenían sitio asignado, en su mayoría los expertos que iban a asesorar a las partes durante las negociaciones, fueron desplazados hacia atrás y tuvieron que permanecer a la espera, por si acaso alguien necesitaba hacer alguna pregunta. 

			Marek se quedó solo, entre las sombras. 

			Lord Dromio estaba sentado junto a lord Van. Anton Dromio había llegado a la jefatura de su ministerio como siempre ocurrían aquellas cosas, como favor para pagar otro favor, o algo por el estilo. Era su superior y, posiblemente, el hombre más tonto que él hubiese conocido. 

			Sin embargo, el ministro trataba de aparentar siempre que sabía mucho y, cuando tenía alguna duda, algo que ocurría a menudo, acudía a él para que le explicara las cosas. Tenía tendencia a pedirles consejo a varios asesores y a cambiar de opinión al final, basándose en lo que le decía la última persona con la que hablara. No le gustaban los temas demasiado complicados del comercio y la economía, y solía cortar las explicaciones que le daba cuando le parecían demasiado difíciles. 

			En aquel momento, el ministro estaba hablándole al oído a lord Van. Van estaba inmóvil, escuchando atentamente. 

			Lord Van era ministro de Asuntos Exteriores desde hacía poco tiempo, después de que se descubriera que su antecesor formaba parte de una red de tráfico de mujeres que vendía a muchachas pobres de Wesloria a hombres influyentes, tanto en su país como allí, en Inglaterra, a cambio de favores políticos. Había sido el príncipe Leopold de Alucia quien había destapado la trama y, después, se había casado con una joven inglesa y se había afincado allí. En cuanto a los culpables, un duque y el ministro, nadie sabía exactamente qué había sido de ellos. Él suponía que los habían enviado al exilio, a las tierras del interior. O algo peor. El rey Maksim era clemente, pero se sabía que la gente que actuaba en su nombre podía ser despiadada. 

			Al otro lado de lord Dromio estaba lord Osiander, el nuevo ministro de Trabajo. Era joven y estoico, y a él le parecía un hombre de gran determinación. En los pasillos del edificio de gobierno wesloriano se decía que deseaba una nueva era para su país, buenas condiciones laborales en las fábricas y en los puertos. Era originario del oeste de Wesloria, donde el terreno era implacable y los hombres trabajaban en las minas a cambio de un salario muy bajo. Osiander quería cambiar aquello. 

			Sin embargo, por lo que él podía observar, lord Dromio y lord Van estaban más interesados en acumular más poder e influencia. Y era obvio que quien les había permitido detentar aquel poder era el propio rey Maksim. Por desgracia, el rey era una persona incapaz. 

			Dromio le dijo algo a Van, y los dos se echaron a reír. Osiander los miró y, al instante, volvió la cara hacia otro lado, como si no tuviera paciencia para sus tonterías. 

			Miró a la derecha. El rey Maksim estaba sentado junto a la reina Victoria. Ella había asistido sola a la reunión, sin su consorte, el príncipe Alberto. En la mesa también estaban la reina de Wesloria, Agnes, y sus dos hijas, la princesa Justine y la princesa Amelia, además de los duques de Tannymeade y futuros reyes de Alucia. Aquella mesa era la imagen de la armonía y el acuerdo entre las dos naciones, lo cual, por supuesto, era el objetivo. Y, verdaderamente, mientras los sirvientes ataviados con turbantes y libreas rojas servían la merienda, parecía que el grupo estaba relajado, como si todos fueran amigos. 

			—Disculpe —dijo alguien—, ¿me permite pasar? 

			La voz provenía de su derecha, y se giró ligeramente para permitir el paso. De nuevo, se trataba de la señora Honeycutt. En aquella ocasión, iba del brazo de un caballero que parecía bien alimentado y privilegiado. Ella iba riéndose de algo que le había dicho su acompañante, pero lo miraba directamente a él. 

			¿Qué demonios…? Aquello no le gustaba nada. Dio un paso atrás para salir de su línea de visión, pero la señora Honeycutt no se dejó engañar y se inclinó alrededor de su acompañante para verlo. ¿Acaso quería enviarle una señal de que… tenía algún interés en él? ¿O acaso era una espía inglesa? 

			De las dos posibilidades, la segunda era la más probable. Aunque él nunca había oído decir que hubiera mujeres espía, tenía que admitir que una mujer sería excelente para sonsacarle información a un hombre poderoso. Él no solía ser objeto de la atención de las mujeres; eso solo le había ocurrido una o dos veces. La última había sido en St. Edys. La hija de uno de sus compañeros de trabajo, una muchacha muy guapa con el pelo dorado y los ojos castaños, de unos veinte años, diez años más joven que él y que todos los días le llevaba la comida a su padre, lo saludaba siempre y ambos se dirigían las cortesías de rigor. Un día, ella había llevado embutidos para él. Después de una semana, más o menos, él se había dado cuenta de que no solo era una cuestión de amistad, sino de que la muchacha le estaba dando a entender que tenía interés en algo más que un trato superficial. 

			Él tuvo que decirle que era imposible. Por motivos que no podía explicarle ni a ella ni a nadie más, era imposible. 

			Sin embargo, ninguna otra mujer le pedía a su madre, ni a su padre, ni a su prima, que se lo presentara. Más bien, al contrario. Por eso, para él no tenía sentido que aquella mujer, tan bella y privilegiada como era, pudiera sentir interés por él. Tenía que tratarse de otra cosa. 

			El acompañante de la señora Honeycutt, que no se había fijado en él, le dijo: 

			—¿Es que no vas a sentarte en tu sitio? 

			—¿Y por qué no te sientas tú en el tuyo? —replicó ella. 

			—¿Y someterme a los intentos de mi hermana por emparejarme? Prefiero la muerte —dijo el caballero. 

			La señora Honeycutt se echó a reír. Era un sonido agradable y suave, tan agradable como su sonrisa. 

			El hombre suspiró. 

			—Mira lo que has hecho, Hollis —dijo—. Se acerca uno de los lacayos a buscarme. 

			Hollis. ¿Era una palabra inglesa? Él hablaba muy bien inglés, pero, desde que estaba en Londres, había oído palabras y frases que no conocía. ¿Hollis era un nombre? 

			—Vaya, vaya. Supongo que ahora tendrás que irte. No te preocupes por mí. Yo me quedo por aquí haciendo amigos nuevos. 

			—¿Por aquí? No, no. Ve a sentarte con Eliza. Ellos te prepararán un sitio. Nunca me hubiera imaginado que ibas a remolonear a la hora de sentarte a la mesa con dos reinas y un rey. Tú, precisamente. 

			¿Por qué decía «Tú, precisamente»? 

			—No remoloneo, pero no me han invitado a sentarme con las reinas, y no seré yo quien rompa el protocolo pidiendo que me acerquen una silla. Sabes perfectamente cómo son estas cosas, y yo también. Además, prefiero conocer a gente que ha venido de muy lejos a oírte a ti quejándote de los bizcochos. 

			—Querrás decir que quieres interrogar a todo el mundo. Sigue mi consejo y no saques el lápiz del bolso, querida. Este no es el momento ni el lugar. Vas a sentarte conmigo. Sí, sí, buen hombre —dijo el hombre, cuando el sirviente se acercó a ellos—. Por favor, haga espacio para la señora Honeycutt. 

			El sirviente se inclinó y dijo que lo haría, y el caballero acompañó a la señora Honeycutt hasta una de las mesas. Todos los señores se levantaron, y el sirviente colocó una silla para ella. Ella dijo algo con una sonrisa, seguramente para disculparse, y se sentó. 

			Él se movió otra vez, situándose detrás de dos de los sirvientes para poder observar al rey Maksim, que estaba hablando con la reina Victoria. Estaba rígido e incómodo y, sinceramente, tenía un color verdoso. Tal vez aquella situación le desagradara tanto como a él. El salón estaba abarrotado y la gente se levantaba de sus asientos e iba de un lado a otro. Además, seguramente, los rumores de rebelión habían llegado a sus oídos. ¿Quién podría reprocharle que estuviera nervioso? Cualquiera podría acercarse a él y clavarle un puñal en el costado. Solo haría falta un momento para que estallara una rebelión allí mismo, en Londres, delante de las narices de la reina Victoria. 

			Marek se movió de nuevo con la intención de volver al extremo opuesto de la sala y, justo cuando empezaba a caminar, notó algo en la espalda, como la caricia de un dedo fantasmal. Se dio la vuelta y… se encontró con los ojos brillantes de la señora Honeycutt. 

			Aquella mujer lo estaba observando. 
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			Las negociaciones de paz entre los líderes alucianos y weslorianos han comenzado, pero, aunque se dice que hay avances, es difícil saber hasta qué punto, ya que las conversaciones son alto secreto. 

			¿No es cierto que la paz florece a la luz del día? 

			Señoras, el bálsamo para el cabello rizado Harcourt está considerado superior a otros bálsamos para los rizos, pero debe aplicarse con moderación para que el cabello no tome un brillo aceitoso. Una de nuestras más devotas suscriptoras descubrió cuán aceitoso era la semana pasada, durante una fiesta en la que no dejaba de resbalársele el tocado. Su consejo es que el bálsamo se aplique en pequeñas cantidades. 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			El señor Norman Kettle llegaba a su puesto del ministerio de Exteriores del Reino Unido a las ocho de la mañana en punto todos los días. Y, todos los días, dejaba el sombrero y la capa en el perchero, llevaba la fiambrera de la comida a su escritorio y la dejaba a un lado. 

			Su escritorio estaba muy ordenado. En una esquina apilaba minuciosamente la documentación de embarques y pasajeros, además de la correspondencia de los capitanes de barco y de las compañías de comercio. En la otra esquina tenía los informes que le enviaba todas las semanas el caballero de la oficina de aduanas, cuyos labios rosados y carnosos le resultaban atractivos de un modo incómodo. Aquellos informes los recogía durante sus paseos de mediodía por los muelles y la aduana. 

			La tarea del señor Kettle era mantenerse al tanto de los envíos al extranjero y de los viajes que pudieran tener algún interés para el ministro de Exteriores, y cumplía su deber con tesón. 

			Aquel día, estudió detenidamente los últimos informes hasta la una, momento en el que recogió los papeles y extendió el mantel del almuerzo sobre el escritorio. Tomó la fiambrera. La notó ligera. Su esposa le preparaba cada día pan con queso, una manzana si estaban en temporada y, si tenía suerte, unas ciruelas. En los días buenos, algo de carne o un huevo cocido. 

			Sin embargo, la noche anterior habían tenido una pequeña pelea: la señora Kettle dijo que él necesitaba unos pantalones nuevos porque ya no podía ensanchárselos más, y él respondió que no podían permitirse comprarlos con el sueldo que ganaba en el ministerio, al tiempo que expresó su confianza en que ella encontrase la forma de seguir ensanchándolos. 

			La señora Kettle respondió que ya los había ensanchado todo lo posible sin que las costuras reventaran y que, ciertamente, él comía demasiado pan, y que solo él tenía la culpa de que los pantalones le quedaran tan apretados. A él le encantaba el pan. Se comía dos rebanadas al día. Pero respondió que, si ella fuera mejor cocinera, él no habría tenido que depender tanto del pan. 

			El señor Kettle apartó el paño que cubría el contenido de la fiambrera y encontró dos zanahorias y un huevo cocido. Con extrañeza, se inclinó sobre la fiambrera por si acaso se había dejado algo dentro, pero no era así. Ya no quedaba nada. 

			Todavía estaba mirando la comida con incredulidad cuando oyó una alegre voz de mujer. 

			—¡Buenas tardes, señor Kettle! 

			Por el amor de Dios, otra vez, no. Apartó la fiambrera y miró hacia arriba. 

			—Señora Honeycutt. Ha vuelto —dijo, sin poder disimular su exasperación. 

			—Sí, aquí estoy —respondió ella, y se quitó la capa como si tuviera intención de comer con él. 

			La señora Honeycutt era una mujer cuyas ambiciones le asustaban. Se había presentado allí por primera vez hacía una semana, aunque a él le parecieran meses, y le había entregado su tarjeta de visita: 

			 

			Señora Hollis Honeycutt, editora de la Revista Honeycutt de moda y hogar para damas. 

			 

			Al instante, él había sentido miedo, puesto que conocía la revista. Su esposa le obligaba a que se la llevara a casa los miércoles, cuando se lanzaba el nuevo número. A él no le gustaba gastar cinco chelines en una revista y argumentaba que había usos mucho mejores para su dinero. La señora Kettle le decía que ella trabajaba todos los días para él, haciendo las tareas del hogar, la colada y la comida, y que lo menos que podía hacer era llevarle una revista en la que se instruía a las mujeres para ser mejores esposas. Pero él sabía que a su mujer no le importaba ser mejor. Lo que quería era leer los chismorreos. 

			La señora Honeycutt le había explicado que tenía interés en escribir un artículo para su revista, una historia sobre la cumbre de paz. Y le había dicho que sería muy útil para ella poder echarle un vistazo a la documentación del barco wesloriano para hacer algunas consultas sobre los visitantes extranjeros. 

			Por su parte, él le había explicado a ella, con bastante claridad, que no tenía permitido mostrarle esos documentos, y le había preguntado si, en realidad, su revista era el tipo de publicación en la que se hablaba de cosas tales como tratados de paz internacionales. 

			A la señora Honeycutt no le había gustado aquello. Él lo sabía porque ella le había dicho que era solo la pura ignorancia lo que llevaba a creer a un hombre que las mujeres no tenían interés en el proceso de paz entre dos naciones enemigas. Él había refutado la noción de que fuera un ignorante y le había preguntado que quién le explicaba aquellas cosas si no tenía a ningún caballero en su vida. 

			Aquel fue el momento en el que el hombre que la acompañaba le había sugerido que le concediera uno o dos días para pensarlo. Sin embargo, él no necesitaba más días para pensarlo. Cuando ella volvió un día después, y otro, y otro, la respuesta siguió siendo no. 

			Después de la primera visita de la dama, él había hecho sus propias investigaciones, y se había enterado de que era la viuda de sir Percival Honeycutt, caballero que publicaba una gaceta de política y noticias sobre economía. Además, era hija de lord Justice Tricklebank, un juez muy respetado del Tribunal de la Reina. Y, por último, era la hermana de Eliza Tricklebank, que había conseguido que un príncipe extranjero se casara con ella y que, contra todo pronóstico, algún día llegaría a ser reina. 

			Imaginó que la señora Honeycutt pensaba que la importancia de su hermana le procuraba la entrada en un mundo del que no sabía nada, y le aconsejó sabiamente que dejara el tema de la paz y las relaciones internacionales a hombres eruditos como su padre. El acompañante de la dama había tenido que intervenir de nuevo. 

			Aquel día, el hombre atravesó el umbral y se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados. A él le resultaba curioso. No estaba seguro de cuál sería su relación con la señora Honeycutt. Tal vez fuera su cochero, o su herrero. O, tal vez, su mozo de establo, o su jardinero. Su ropa no era la de un hombre rico, pero tampoco vestía como un tipo normal. 

			Sin embargo, no importaba lo que llevara puesto, era tan increíblemente guapo que su presencia causó un revuelo en la oficina. Los administrativos y los visitantes se chocaban unos con otros al tratar de echarle un vistazo. 

			—¡Vaya! Veo que está en mitad de su almuerzo —comentó la señora Honeycutt. Se inclinó hacia delante para mirar la comida, y se estremeció. Después, sonrió comprensivamente. 

			—Pues sí —dijo él, de mal humor—. Así pues, si no le importa…

			—Pero ¿eso es todo, señor Kettle? No me parece comida suficiente para que un hombre fuerte como usted aguante hasta la hora del té. 

			La señora Honeycutt era una mujer muy bella, había que reconocerlo. Tenía un cuerpo suave y redondeado, como la señora Kettle cuando se había casado con ella. 

			—Es más que suficiente —respondió él. 

			Tenía la sospecha de que la señora Honeycutt también adoraba el pan, como él. Aunque, a decir verdad, la ropa le quedaba muy bien y le daba la apariencia de tener una figura fina. Aquel día llevaba un vestido color zafiro que resaltaba el azul de sus ojos. 

			A cierta distancia, alguien dejó caer algo que sonó como una caja de madera. El acompañante de la señora Honeycutt volvió la cabeza para mirar hacia fuera. Sin duda, los empleados de la oficina estaban dando vueltas por allí, con la esperanza de poder admirar aquella belleza masculina desde un poco más cerca. 

			—No quiero distraerle de sus… umm… zanahorias —dijo ella—. En realidad, como seguramente usted ya se imagina, he venido a preguntarle por la documentación de los dos barcos weslorianos que llegaron hace diez días. 

			Por Dios. Claro que sabía a qué había ido. ¿Acaso pensaba que él iba a creer que había encontrado un nuevo motivo de interés que la había llevado hasta allí? 

			—Por supuesto que me lo imagino, señora, y mi respuesta es la misma: no. 

			—¿Por qué no? 

			Él exhaló un suspiro atormentado y trató de no mirarle los labios carnosos. 

			—Como ya le he explicado, la documentación de los buques es confidencial, y no está permitido mostrárselos a personas ajenas y, por supuesto, no a mujeres. 

			—Ah, sí, ya me hizo partícipe de ese absurdo razonamiento —respondió la dama, asintiendo—. Pero, aunque es cierto que soy una mujer, no soy una persona ajena. Así pues, se lo pediré de nuevo: ¿Me permite ver la documentación de los barcos weslorianos que arribaron a puerto esta semana? 

			—Disculpe, señora, pero usted sí es una persona ajena. 

			—Claro que no, señor Kettle. Soy la hermana de la duquesa de Tannymeade. ¿No lo entiende? Creo que precisamente a mí sí debería permitírseme consultar esa documentación. 

			Él no lo entendía, pero, por su experiencia con la señora Kettle, sabía que, en caso de que fuese posible, lo mejor era no decirle a una mujer que estaba siendo absurda. 

			—Por favor, comprenda que estoy cumpliendo las normas. 

			—Umm —murmuró ella, y entrecerró sus bonitos ojos. 

			Al señor Kettle no le tranquilizaba que una mujer emitiera un «um», porque la situación nunca terminaba favorablemente para él. La señora Honeycutt lo distrajo al sentarse elegantemente frente a él, con una sonrisa preciosa. 

			—Da la casualidad de que, en este momento, voy de camino a ver a la duquesa. Ella se aloja en St. James Palace en estos momentos. Es muy posible que, durante la visita, yo conozca a algunos weslorianos, y sería útil saber quiénes son. Estoy segura de que lo entiende. 

			—Pero… ¿por qué no les pregunta quiénes son cuando se los presenten? —inquirió él, con desconcierto. 

			Ella suspiró. 

			—Veámoslo de otra forma. 

			—No. 

			—No podré saber quién falta a la reunión si no he visto la documentación —dijo ella, y volvió a sonreír. 

			Él tenía cada vez más hambre, y cada vez estaba más enfadado por lo escaso de la ración de comida. Además, no sabía de qué estaba hablando aquella mujer. Se irguió en el asiento y dijo: 

			—Señora, la respuesta es la misma que en los días anteriores, y la misma que le daré en días posteriores si vuelve por aquí: no. Sinceramente, no comprendo cómo su venerable padre no la ha obligado a que tenga un comportamiento adecuado. Tampoco comprendo cómo permite que siga publicando esa bobada de revista, ni comprendo por qué usted se mete en asuntos por los que no debería preocuparse ninguna mujer. 

			El acompañante de la señora Honeycutt lo miró con alarma, como si acabara de ver al verdugo acercarse a buscarlo a su escritorio. La señora Honeycutt, por el contrario, sonrió con dulzura. 

			—Señor Kettle, me halaga usted. ¿Cómo es que ha encontrado la oportunidad de hojear mi revista? 

			Él no había querido decir eso en absoluto. 

			—Está usted haciéndome perder el tiempo de una manera intolerable, señora Honeycutt. 

			—«Intolerable» me parece una exageración. Creo que la información que le estoy pidiendo es pública. 

			—Le aseguro que no lo es. 

			Ella tamborileó con los dedos en el escritorio. 

			—Está bien. Me obliga usted a revelar la verdad. Estoy recabando información para la duquesa. Es una información muy importante, y usted tiene la oportunidad de ser un héroe si quiere. 

			Él dio un resoplido y tomó una de las zanahorias. 

			—Dé más consejos sobre dietas, señora Honeycutt. Es más adecuado para usted. 

			Ella frunció el ceño. 

			—¡Vaya, gracias! Espero que usted siga esos consejos pronto. Pero eso no es lo que nos ocupa. 

			—Señora, creo que he sido lo suficientemente firme. No puede consultar la documentación por ningún motivo. 

			Ella ladeó la cabeza. 

			—Cuando dice «firme»…, ¿hasta qué punto es firme? 

			Él dejó la zanahoria en la mesa y se levantó de la silla. 

			—¿Debo acompañarla a la salida? 

			—Gracias, pero si tiene que acompañarla alguien, lo haré yo —dijo su Adonis, dando un paso adelante. 

			—Magnífico. Por favor, señor —dijo él, y señaló con impaciencia a la señora Honeycutt. 

			Ella lo asesinó con la mirada. Se puso en pie y se inclinó sobre el escritorio. 

			—Voy a conseguir esa información de un modo u otro, señor Kettle. Ya lo verá. 

			Y, con aquellas palabras, tomó una de las zanahorias y salió del despacho. 

			El señor Kettle miró su comida, que repentinamente había quedado reducida a la mitad. ¡Qué mujer! ¿Acaso nadie iba a meterla en vereda? 
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			En las modestas calles de Bedford Square hubo mucho revuelo a causa de la visita de la duquesa de Tannymeade a casa de su padre, con la princesa Cecelia en brazos. Los guardias se alinearon en la acera y mantuvieron a los curiosos a distancia mientras la duquesa y su séquito entraban en la residencia. Más de un testigo informó de que se habían oído carcajadas por las ventanas abiertas y, queridos lectores, uno de esos testigos fue quien escribe estas líneas. 

			El venerable Justice Tricklebank, padre de la duquesa, ha dicho que tiene intención de aceptar un puesto en uno de los nuevos juzgados civiles para alejarse del aire de Londres. Esperemos que no se mude al lejano Kent, donde los vecinos de una gran y famosa mansión se han quejado de que, las noches en que las ventanas permanecen abiertas, el escándalo del señor y la señora se oye a varios kilómetros a la redonda. 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			Fueron necesarios tres carruajes para llevar a Eliza, a Cecelia, a la niñera y a los guardias del duque a casa de los Tricklebank. Una multitud de curiosos se congregó en el parque de enfrente con la esperanza de ver a la pequeña princesa. Hollis tuvo que abrirse paso para conseguir llegar a la puerta de casa de su padre. 

			Sonrió a uno de los guardias. 

			—Soy la señora Honeycutt —dijo, y el guardia le permitió la entrada. 

			Si su familia no sabía que había llegado, Jack y John, los perros de la familia, estaban preparados para anunciárselo a todo el mundo. 

			—¡Oh, por el amor de Dios! —murmuró Hollis, mientras Ben, el mayordomo de la casa, abría la puerta. 

			Ella se inclinó riéndose para acariciar a los perros, que querían lamerle la cara. 

			—¡Ya está bien, perros del demonio, ya está bien! —les gritó Ben, mientras Hollis se quitaba la capa. 

			—No pasa nada, Ben —dijo, alegremente—. Yo también estoy muy contenta de verlos. 

			Ben cerró la puerta y tomó la capa de sus manos. 

			—Gracias, Ben. ¿Ha llegado ya Caro? 

			—Sí, ya está aquí, y ya está contando una de sus largas historias —dijo él, con una sonrisa de afecto. 

			—¡Señora Honeycutt! —gritó su padre, desde las profundidades de la casa—. ¿Eres tú, hija? ¡Por fin has llegado! 

			—¡Sí, papá! —respondió ella. Se atusó el pelo y fue al salón. 

			La primera persona a la que vio fue a Poppy, que estaba junto a la puerta, como si también acabara de llegar. Poppy era la doncella que los había cuidado durante todos aquellos años. Cuando la madre de Hollis la había conocido, era una huérfana desamparada, y ella la había llevado a casa. Tenía la misma edad que Hollis y Eliza, y siempre la habían considerado una hermana. 

			Poppy dio un gritito de alegría cuando ella entró en el salón. Hollis sonrió, pero la sonrisa se le borró de los labios al ver que Poppy pasaba corriendo junto a ella, hacia el otro extremo de la habitación. Entonces, se dio cuenta de que Eliza y Cecelia estaban junto a las estanterías, y de que el grito de alegría de Poppy había sido por el bebé. 

			—¿Puedo tomarla en brazos, por favor? —preguntó Poppy. 

			—Vaya —dijo Hollis, jugueteando con un rizo que tenía sobre la oreja—. Voy a intentar no ofenderme. 

			—Las dos, querida —dijo Caroline, desde el sofá—. Casi nadie se ha fijado en mí tampoco, y eso que llevo ropa nueva. 

			—Por lo menos, tú te alegras de verme, ¿no, papá? —le preguntó Hollis a su padre, mientras se acercaba. Pasó por encima de su cesta de ovillos de lana para darle un beso en la mejilla. 

			—Tu llegada me produce una emoción como ninguna otra, salvo, tal vez, la de mi nieta. ¿Dónde está el querubín, Eliza? 

			—La tengo yo, señoría —dijo Poppy, y se acercó para dársela. 

			Eliza la siguió, como si pensara que a Poppy pudiera caérsele el bebé. Al pasar al lado de su hermana, le acarició la mejilla. 

			—Me alegro de que hayas venido, cariño. 

			Hollis puso los ojos en blanco. Después, miró a su alrededor. Aquel salón era el lugar donde habían crecido las cuatro mujeres. Cuatro mujeres sin madre. La de Eliza y Hollis había muerto de cólera hacía muchos años, y la madre de Caro, que había sido su mejor amiga, poco después que ella. Hollis recordó cómo se habían entretenido siempre en aquel salón, mientras su padre iba perdiendo la vista lentamente, y se preguntó qué le parecería aquella estancia a Eliza ahora que vivía en un palacio. 

			Parecía el mismo salón que durante todos aquellos años. Un poco más desgastado, por supuesto. Y en las estanterías había aún más libros. Las agujas de tejer de su padre, una afición que había adquirido al perder la vista, ocupaba cada vez más espacio. A sus pies había una cesta de ovillos enredados por cortesía del señor Pris, un gato muy desobediente. La repisa de la chimenea todavía estaba llena de los relojes que Eliza había ido colocando allí. Ella también tenía una afición peculiar, la de reparar relojes, y, antes de que el príncipe Sebastian entrara en aquella casa y le exigiera información, iniciando así una cadena de sucesos que habían culminado con el nacimiento de Cecelia, Eliza se había tomado el arreglo de los relojes como un trabajo extra. 

			Cuando se fue a vivir a Alucia con su marido, los relojes se quedaron donde ella los había dejado, todavía sin reparar, haciendo clic, girando y sonando en diferentes momentos. Era como si Poppy tuviera miedo de moverlos en caso de que Eliza entrara por la puerta un día, desesperada por terminar de arreglarlos. 

			En el mirador acristalado había un par de sillas tapizadas y una mesita repleta de libros. Todos ellos eran grandes lectores, e incluso Ben y Margaret solían ir al salón por las tardes a escuchar a Eliza o a Hollis leerle un libro a su padre. 

			La chimenea estaba encendida y la habitación estaba caldeada, pero necesitaba una buena ventilación y las alfombras un buen barrido. 

			Como de costumbre, el padre de Hollis estaba en su mecedora, con los pies apoyados en su pequeño taburete y una manta sobre el regazo. Desvió la mirada de sus ojos azules ciegos hacia un lado de la habitación, donde no había nada más que una pared.

			—Aquí está, señoría —dijo Poppy. 

			El juez dejó a un lado las agujas de tejer, y Poppy colocó al bebé en su regazo. El padre de Hollis posó los dedos en su cabeza, y se le iluminó la cara al palpar cuidadosamente su cabecita redonda, sus mejillas, nariz y boca. Cecelia fue bastante paciente mientras su abuelo la examinaba y la mimaba con las manos. 

			—Oh, vaya —dijo el juez, con la voz un poco temblorosa—. Es hermosa, Eliza. ¿No es hermosa? Me imagino que se parece a ti a esta edad. Que ángel fuiste, gordo como un cerdito. Esta es un angelito.

			El angelito estaba harto de que la gente la acariciara y trató de girarse. Al ver que no podía, se echó a llorar. Eliza se levantó y fue a calmarla. Pasó por encima de los perros y puso a Cecelia en la alfombra. Todos se reunieron a su alrededor para mirarla: Ben, Margaret, Poppy, Hollis, Caroline y Eliza. Incluso el juez estaba sonriendo como si pudiera ver la escena. 

			Caroline llevaba una trenza que le caía por la espalda. Antes, su amiga nunca habría salido de casa sin llevar el pelo perfectamente arreglado a la última moda y un traje impecable. Aquel día llevaba una falda marrón y una camisa, como si tuviera pensado dedicarse a trabajar en el jardín cuando saliera de allí. 

			Hollis pensó en lo radicalmente que habían cambiado las vidas de Caroline y de Eliza durante aquellos dos últimos años. Eliza pensaba que se quedaría soltera para toda la vida, pero ahora era la duquesa de Tannymeade. Caroline pensaba que sería una de las estrellas de la alta sociedad londinense para siempre, pero ahora llevaba ropa de trabajo y una trenza, y su máximo interés eran los jardines. 

			—¿Qué ha pasado con los lazos de papá? —preguntó Eliza, de repente. 

			—¿Qué lazos? —preguntó Caroline. 

			—¿Es que no te acuerdas, Caro? Poppy puso lazos por las paredes para que papá pudiera guiarse al tocarlos y moverse sin ayuda. 

			—No los necesito —dijo su padre—. Hay catorce pasos hasta la puerta y dos pasos arrastrados a la derecha, rodeando a los perros. Veintiocho pasos hasta las escaleras y una patadita al gato, que se cruza en mi camino sin excepción. Y, además, voy a aceptar un puesto en uno de esos nuevos tribunales civiles que han creado. Todos nosotros nos vamos a ir a vivir al campo. 

			Aquella noticia sorprendió a Hollis. 

			—¿De verdad, papá? ¿Vas a marcharte de Londres? 

			—Necesito aire fresco —dijo él, mientras rebuscaba sus agujas de tejer—. Y, no hace ni dos días, estuvo a punto de atropellarnos un carruaje a Ben y a mí. En la ciudad hay demasiada gente. 

			—Pero… ¿y Ben, Margaret y Poppy? 

			—Yo iré donde vaya su señoría —dijo Poppy. 

			—Y nosotros también —dijo Ben, desde la puerta. 

			—¿Y yo? —preguntó Hollis entonces. 

			—¿Tú? —preguntó Caroline, riéndose—. Tú tienes a Donovan, cariño. 

			Hollis no se perdió la mirada rápida que intercambiaron Eliza y Caroline. Cuando Eliza se dio cuenta de que la había visto, se ruborizó. Así pues, su hermana también creía que Donovan y ella eran amantes. 

			—Hollis, querida, tú puedes venir conmigo si quieres —le dijo su padre. 

			—¿De verdad? —preguntó ella, con recelo. 

			Cecelia estaba fascinada con Jack, que estaba olisqueándola. Cecelia intentó tocarlo, pero Jack salió corriendo. Eliza se sentó en el sofá, junto a Caroline. 

			—Me alegro de estar en casa —dijo, con un suspiro de satisfacción. 

			—¿Dónde está tu marido? —le pregunto Caroline—. El mío se ha ido al club con mi hermano. Le dije a Beck que era muy mala idea, pero me ahuyentó y me dijo que pensara en mis pimpollos, si eso era lo que me mantenía alejada de Londres. 

			—¿Tus qué? —preguntó Eliza. 

			—Mis pimpollos. Ni a Leopold ni a mí nos gusta dejarlos solos. 

			—¿Qué significa eso? —preguntó Eliza—. ¿Es un eufemismo para los perros? ¿Niños? ¡Caro! ¿Has traído a un niño a este mundo y no nos lo has dicho? 

			—He traído árboles a este mundo, y requieren cuidados. 

			John se levantó y se estiró, y se acercó a Jack para examinar con él a Cecelia. El bebé hizo un gorgorito de alegría y se cayó de lado. Poppy la puso derecha y, en aquella ocasión, Cecelia consiguió agarrar del pelo a Jack. Pris también se acercó para no perderse la diversión y, con la cola estirada, se frotó contra la pierna regordeta del bebé.

			—Papá, ¿te has enterado? Tu hija mayor ha tomado el té con la reina —dijo Hollis. 

			—Por supuesto que me he enterado —respondió él, mientras tejía velozmente. La señora Frink me leyó el artículo que alguien escribió en la estupenda Revista Honeycutt de moda y hogar para damas.

			Después de la muerte de Percival, el juez había dejado bien claro que no quería que Hollis siguiera con la revista, pero, durante aquellos últimos meses, había reconocido que sentía admiración por ella. 

			—Has hecho algo que yo pensaba que no podía hacer una mujer en tu posición, Hollis. Estoy muy orgulloso de mi niña. 

			Ciertamente, las ventas de su revista eran bastante buenas. Mayores que las de la revista jurídica que su padre compraba una vez al mes, y mucho mayores que las que nunca consiguiera Percival con su revista de política y economía. 

			—También he oído, porque me lo ha dicho el señor Frink, que el rey de Wesloria parece enfermo. ¿Es cierto? 

			—A mí me pareció que estaba bien —dijo Eliza—. Tal vez, un poco preocupado, pero como todo el mundo. Es un hombre delgado y de poca estatura. Su mujer es más alta que él. Tiene un bigote fino, las patillas largas, y lleva la raya a un lado, a la moda. 

			—Qué pelo tan raro tiene, ¿verdad? —dijo Caroline. 

			—¿Por qué? —preguntó Hollis.

			—Y sus hijas tienen la misma peculiaridad. 

			—¿Qué peculiaridad? —insistió Hollis. 

			—¿No te diste cuenta? —preguntó Caroline, que se había tirado al suelo con Cecelia y Poppy. 

			—Ah, eso —dijo Eliza—. He oído decir que no es raro en algunas familias. 

			—¿Qué es lo que no es raro? ¿Qué pelo? —volvió a preguntar Hollis. 

			—La franja blanca —respondió Caroline, y se tocó la sien. 

			—El rey Maksim tiene un mechón de pelo blanco bastante largo, papá —explicó Eliza—. Se nota mucho. Es como si un pintor lo hubiera retratado y se le hubiera olvidado rellenar esa parte con un poco de color. Es raro. 

			—Sus hijas también lo tienen —comentó Caroline, y levantó a Cecelia hacia su madre—. La mayor, que tiene el pelo tan oscuro como Hollis, tiene una franja blanca por delante. La pequeña también la tiene, pero se le nota menos porque su pelo es mucho más claro. 

			Hollis se alarmó al darse cuenta de que se le había pasado por alto un detalle tan importante. Había leído algo acerca de una franja de pelo blanco, pero no recordaba dónde. 

			—Me cae bien la princesa Justine —dijo Caroline—. Es buenísima en esgrima. 

			—¿Ah, sí? —preguntó Eliza, alzando la vista de la cara de su hija—. ¿Cómo lo sabes? 

			—¡Me lo contó ella! No puedo sentarme junto a una mujer en la sala de descanso y quedarme callada sin hablar con ella. La princesa y yo tuvimos una charla muy agradable. Tiene unos ojos preciosos, ¿no te has fijado? Más dorados que castaños, como los de su padre, el rey. Que, por cierto, es un hombre particular. ¿Habías conocido a alguien con más nervios que él? Incluso se lo pregunté a Leopold, ¿qué puede hacer que un hombre esté tan nervioso? Él me dijo que beber demasiado alcohol, por ejemplo. 

			—Está tan nervioso porque aquí, en Londres, es como un ganso que nada por un estanque rodeado de cazadores —dijo Hollis. 

			—¿Cómo? —preguntó su padre. 

			—Cariño, otra vez, no —dijo Eliza, dulcemente. 

			—¿Por qué no? —insistió Hollis—. Solo digo que hay rumores de que se está preparando un golpe o una rebelión. Y aquí está él, tan lejos de su casa. 

			Eliza suspiró. 

			—Son rumores, Hollis, nada más. 

			—Hablando de rumores —dijo Caroline—. ¿Por qué has estado yendo al ministerio de Exteriores todos los días? 

			—¿Al ministerio de Exteriores? —preguntó el juez, bajando las agujas de tejer. 

			—¿Cómo te has enterado? —le preguntó Hollis a Caroline. 

			—Yo no me he enterado, ha sido Beck. Beck se entera de todo. 

			—Bueno, yo también, sobre todo, en lo concerniente a mis hijas —dijo el juez—. El señor Gundy me ha echado un sermón, Hollis, porque tú le metiste esas ideas en la cabeza a su hija sobre la enseñanza. ¡La pobrecilla está preparando una solicitud para entrar en Eton! 

			—Es una monada —dijo Caroline. 

			—¿Y por qué no? —preguntó Hollis—. Enseñar es una profesión mucho más agradable que limpiar orinales, ¿no? 

			—Te aseguro que la señorita Gundy nunca ha estado destinada a limpiar orinales. Y ¿por qué van a permitirle dar clases en un colegio al que no podría asistir? 

			—Ese es el problema, papá. Tal vez, si las mujeres empiezan a enseñar en Eton, algún día puedan estudiar en Eton. 

			—Por el amor de Dios, tú y tus disparatadas ideas sobre el mundo —dijo él, como si fuera una niña que soñaba con ser un hada. 

			Hollis se mordió la lengua para no decir algo de lo que, seguramente, se arrepentiría más tarde. 

			—Beck me dijo que estabas intentando conseguir la documentación de un barco —dijo Caroline—. ¿Para qué? 

			Hollis dio un resoplido. 

			—¿El señor Kettle deja su zanahoria y sale corriendo a contárselo todo a Beck? ¿Y cómo es que se conocen? 

			—No sé qué pinta aquí una zanahoria, pero Beck es amigo del ministro, ya lo sabes. Se enteró por lord Palmerston y, después, Donovan confirmó que era cierto. De verdad, Hollis, ¿para qué quieres tú ver la lista de cargo de un barco? 

			—Quiero ver la documentación para saber quién ha venido en ese barco, obviamente. 

			—¿Por qué? —preguntó Eliza. 

			—Me gustaría hablar con algunos weslorianos, ya que lo preguntas. No es posible escribir una buena historia sin hablar con la gente adecuada. 

			—¿Una buena historia sobre qué? —preguntó Eliza, mirando a su hermana pequeña con recelo. 

			Vaya, aquello no iba bien, y a ella no le gustaba que todo el mundo estuviera mirándola. Incluso Ben y Margaret tenían cara de preocupación. 

			—Sobre… unos rumores —dijo, vagamente. 

			—Hollis —insistió Caroline. 

			Ella alzó una mano. 

			—Sé que pensáis que me estoy extralimitando, pero os doy mi palabra de que he oído cosas inquietantes. Y, durante la merienda del otro día, vi a un hombre que estaba fuera de lugar. 

			—¿Qué hombre? —preguntó Caroline, con preocupación. 

			—Un caballero de Wesloria. Parecía un marinero, o el trabajador de un aserradero —dijo—. Me refiero a que tenía una complexión muy fuerte. Musculosa. 

			—¿Y qué tiene eso que ver? —preguntó Caroline. 

			Hollis apartó la mirada. Tenía que ver con todo. Él era un hombre poco común, y le resultaba fascinante. No mencionó que el señor Brendan tenía los ojos del color del ámbar y la mandíbula cuadrada. No dijo que le miraba los labios a menudo, sin darse cuenta, y que tenía el pelo largo y lo llevaba detrás de las orejas, al contrario de la moda imperante. Tampoco dijo que, como ella, estaba a solas en el salón y que, cuando todo el mundo quería forjar alianzas y hacer contactos, él parecía decidido a no hablar con nadie. Y, por supuesto, no dijo que le resultaba atractivo, y que eso la sorprendía. 

			Cuando se había presentado y le había agradecido su ayuda, él estaba muy serio y concentrado. Sin embargo, ella había notado algo más en la mirada de sus ojos dorados. Era algo como una vacilación, como si no hablara inglés, cuando, claramente, sí sabía el idioma. Aquella inseguridad era una contradicción comparada con la fuerza que irradiaba solo con respirar. 

			—Yo no vi a nadie con esa descripción —dijo Eliza—. Hollis, me imagino en qué te estás metiendo, y no tienes derecho a hacerlo. 

			—No, no sabes lo que pretendo hacer —replicó Hollis—. Ninguno lo sabéis. ¿Es que no estáis de acuerdo en que, si hay problemas, deberían salir a la luz? 

			—Sí, pero no por tu mano —dijo su padre, al instante—. Eso déjaselo a los hombres. 

			—¡Papá! —exclamó Eliza. 

			—Los hombres no saben todo lo que hay que saber —añadió Poppy, con un resoplido. 

			—Entendéis perfectamente lo que quiero decir —repuso el juez, moviendo una mano por el aire antes de tomar de nuevo las agujas de tejer—. Hollis es perfectamente capaz de hacer conjeturas y especulaciones y, una vez que tuviera las piezas del rompecabezas, lo resolvería más rápidamente que nadie. Sé que eres muy inteligente, Hollis, cariño, pero no debes reunir esas piezas. Es peligroso y absurdo, y no voy a permitirlo. 

			—No me gusta oír esos rumores —dijo Eliza—. Vamos a hablar de otra cosa, por favor —les pidió, meciendo a Cecelia sobre sus rodillas—. Vamos a hablar de lo que nos vamos a poner para el baile. 

			—¿Otro baile? —preguntó el padre de Hollis, en tono de queja. 

			—¡Un baile de disfraces! —exclamó Caroline con deleite. Se había tumbado en el suelo, y Pris se subió a su pecho de un salto y comenzó a masajearla y a ronronear—. Todo el mundo tiene que disfrazarse de algún personaje histórico y, por supuesto, eso significa que yo me voy a disfrazar de María Antonieta. Eliza, a ti te he hecho un vestido griego. Y, Hollis, tú te vas a quedar boquiabierta cuando veas tu vestido de reina medieval. 

			—¿Es eso todo lo que haces en Bibury? ¿Coser vestidos y plantar árboles? —le preguntó Hollis. 

			Poppy se puso en pie, tomó a Cecelia en brazos y se la llevó hacia la ventana. 

			—¿Y por qué no? —preguntó Caroline, mientras acariciaba distraídamente a Pris—. A la reina le encantan las fiestas de disfraces, ¿sabes? 

			—Oh, vaya —dijo Poppy—. Cada vez hay más y más gente ahí delante. 

			Hollis se acercó a la ventana para echar un vistazo. Eliza, también. Cecelia puso la palma de la mano en el cristal y balbuceó. En el parque había el doble de gente que cuando habían llegado. 

			—No me extrañaría que la señora Spragg se haya convertido en la pregonera y le haya contado a todo el mundo que estoy aquí con Cecelia. Deberíamos irnos —dijo Eliza—. A Bas no le va a gustar que se haya congregado tanta gente. 

			Se dio la vuelta y dijo: 

			—Poppy, ¿me ayudas a recoger nuestras cosas? 

			Poppy le entregó el bebé a Hollis. Cecelia hizo un gorgorito y agarró los rizos de su tía. 

			—Te quiere, Hollis —dijo Caroline—. Es una pena que no puedas estar más cerca de ellos. 

			—Sí, lo es —murmuró Hollis. 

			Se inclinó para oler la cabecita de Cecelia, que desprendía el olor más dulce del mundo. Le resultaba curioso pensar que, desde que había muerto Percy, los momentos como aquel siempre habían estado teñidos de tristeza. Sin embargo, aquel día, ella no estaba pensando en él. Estaba preguntándose cómo sería tener una hija propia. Tal vez, dos o tres. Metió la nariz en el cuello de la niña y decidió que no iba a permitir que le estropearan aquel momento los pensamientos amargos sobre algo que seguramente no tendría nunca. 
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			Al parecer, la primera semana de la cumbre de paz entre Wesloria y Alucia ha sido muy moderada. Un observador informa de que las conversaciones comenzaron con un acuerdo general sobre la dependencia entre las economías de ambos países. Un asunto tedioso para la mayoría, pero necesario, ya que la paz no puede alcanzarse si ambas partes no aceptan las reglas del juego limpio. 

			Señoras, a medida que el tiempo más frío se instala en Londres, recuerden que el emplasto Allman’s está considerado como el mejor para curar el resfriado, aplicándose en la espalda y el pecho. Aliviará los pulmones y mejorará la función de los riñones de la manera más sutil. 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			Lord Dromio llamó a Marek Brendan a su suite la tarde del gran baile de disfraces. El ministro estaba a medio vestir, con las piernas desnudas. El faldón de la camisa casi no llegaba a cubrirle las partes pudendas. Marek se sintió como si estuviera en unos baños con él, y ese era un lugar muy extraño para estar con lord Dromio. Sin embargo, su señoría no era la persona más organizada del mundo, y a menudo lo convocaba cuando estaba en medio de otro asunto. 

			Aquella tarde, le mostró un sobre grueso y le dijo: 

			—Su invitación al baile —dijo—. Vas a necesitar esto para entrar. 

			—¿Disculpe? 

			Las palabras «Su invitación al baile» no eran aplicables a él. En términos generales, no lo invitaban a ningún baile. Había estado en dos de ellos durante sus treinta y cuatro años de vida, aunque su tía se había empeñado en que tomara clases de baile por si acaso, algún día, lo invitaban a alguno. 

			Pero a Marek no lo invitaban, y él no quería empezar en aquel momento. Miró el sobre con consternación y no se movió, hasta que lord Dromio empezó a moverlo, y él no tuvo más remedio que aceptarlo. 

			—Es un baile de disfraces, señor Brendan. Eso significa que tiene que ir disfrazado. 

			—¿Disculpe? —repitió Marek. 

			—¡Un disfraz! Incluso un ermitaño como usted debe de saber lo que es eso. Ratonkin —dijo el ministro, refiriéndose a su ayuda de cámara— me ha informado de que se puede ir disfrazado de lo que uno quiera, y de que la reina inglesa y su consorte se vestirán de rey y reina de la antigüedad, lo cual me parece irónico, teniendo en cuenta que ya son reina y rey. No es muy original que digamos, ¿no le parece? 

			Marek respondió con una media sonrisa. 

			—Exactamente lo que yo pienso —dijo Dromio, y continuó—: Tendrá algo que pueda utilizar como disfraz, ¿no? Tal vez, un uniforme militar. Usted sirvió en el Ejército, ¿no, señor Brendan? 

			—Sí. Pasé dos años en la Marina, señor. 

			Como todos los hombres de Wesloria, había tenido que cumplir con el servicio militar obligatorio, y había elegido la Marina, por supuesto. Él se había criado en el mar junto a su tío, que era capitán de navío. 

			—Pues, entonces, póngaselo —dijo lord Dromio. 

			Hacía más de quince años que él ya no pertenecía a la Marina y, por supuesto, no se le había pasado por la cabeza llevar su viejo uniforme a Inglaterra. 

			—Es una fiesta de disfraces, ¿entiende? —repitió lord Dromio, mientras tomaba los pantalones que le ofrecía su ayuda de cámara y comenzaba a ponérselos. 

			—Disculpe, milord, pero no me había imaginado que… 

			—¿Y quién se lo habría imaginado, Brendan? ¿Quién? —respondió el primer ministro, malhumoradamente—. Bien, en cuanto al baile, necesito que se mantenga cerca esta noche. He tenido un encontronazo con Montcrief, del Consejo Privado. Es un imbécil despreciable. 

			Marek no conocía al tal Montcrief. No había estado presente en ninguna de las conversaciones de paz. Hasta el momento, su ayuda a lord Dromio había sido el hecho de esperar en la sala contigua por si acaso el ministro, el rey u otro wesloriano necesitaban algún tipo de información. 

			—No quiero que me vuelva a echar en cara el asunto de los motores. 

			—¿Disculpe, milord? 

			—Los motores, señor Brendan. Nuestro encargo de cuatro motores de vapor para las fábricas textiles de Cormanda, por los que pagamos una bonita suma de dinero. Fueron enviados a Helenamar. 

			Marek pestañeó. ¿Cuatro motores de vapor encargados y pagados por Wesloria habían sido enviados a la capital de Alucia? ¿Por qué? 

			—No fue cosa mía —dijo Dromio—. Fue un mandato del rey. Está convencido de que Aphidina es una cueva de ladrones, y cree que es mucho mejor que los motores vengan en tren desde Helenamar. 

			Dromio estaba hablando de la ciudad de Aphidina, uno de los puertos más importantes de Wesloria, y el lugar por el que deberían haber entrado los motores al país. El hecho de haber organizado su recepción en Helenamar solo añadía incertidumbre a la situación. En la frontera había bandas criminales que esperaban los transportes de mercancías entre las dos naciones para perpetrar robos. Y ¿desde cuándo pensaba alguien que Aphidina era una cueva de ladrones? Las mercancías llegaban a su puerto todos los días. 

			De repente, recordó otro asunto desconcertante. Wesloria era famosa por su producción de cereales, puesto que el grano era de una gran calidad. Gracias al clima del norte y a la enorme cantidad de tierra cultivable, el país llevaba siglos produciendo la mejor cebada y el mejor trigo del mundo. Alucia era una nación montañosa y producía más carbón que Wesloria, pero los alucianos también habían intentado producir cereal suficiente como para poder exportarlo. 

			El otoño anterior, un cargamento de grano wesloriano con destino a Finlandia había quedado retenido en un puerto. Marek no consiguió encontrar a nadie que le dijera por qué y, mientras trataba de resolverlo, el cereal quedó almacenado y comenzó a pudrirse. En ese tiempo, Finlandia compró otro cargamento de cereal a Alucia. 

			¿Cómo se las habían arreglado los funcionarios weslorianos para destruir esa mercancía, cuando eran expertos en producirla y venderla? 

			Dromio le había dicho que todo había sido un malentendido. 

			—Creo que fue un trato poco ventajoso. 

			Marek frunció el ceño. 

			—Pero… Wesloria tiene un buen acuerdo firme con los proveedores, milord. Le ofrecimos a Finlandia un precio muy competitivo. 

			—Sí, fue un malentendido sobre el precio —dijo Dromio. 

			—Pero… ¿quién entendió mal el…? 

			—¿Cómo voy a saberlo yo, Brendan? Solo puedo decirle lo que me dijeron a mí —había espetado lord Dromio, y lo había despedido con un gesto de la mano. 

			Era un envío de grano y, algunas veces, sucedían cosas así. Sin embargo, había sido muy frustrante para él. No tenía sentido que el grano no hubiera sido enviado, ni que Finlandia hubiera acudido a Alucia para proveerse. ¿Por qué los finlandeses no habían preguntado por su cereal? ¿Por qué no habían exigido que se le pusiera remedio a la situación? Para él, estaba claro que había intervenido alguien que les había vendido el cereal de Alucia. 

			Mucho más tarde, había leído un informe de un país vecino en el que se explicaba que los funcionarios de comercio de Wesloria habían impuesto aranceles a la exportación del cereal. 

			—Imposible —murmuró. 

			No había ningún arancel. Nunca había habido aranceles. ¿Quién lo había impuesto? ¿Quién ataría de manos a los terratenientes que producían la materia prima más importante de Wesloria? ¿Quién inundaría los mercados weslorianos con cereales que no necesitaban? 

			Una vez más, lord Dromio no tuvo respuesta para él. 

			—Debieron de hacerlo el rey y su primer ministro. Ya sabe que lord Rubane le dice al rey todo lo que quiere oír. 

			Pero Marek sabía que el rey no lo había hecho. El rey estaba desesperado por aumentar el comercio con Escandinavia. Además, Wesloria estaba al borde de la quiebra. No había trabajo suficiente, y la gente sufría a causa de la pobreza. Muchos culpaban al rey de esa debilidad en la economía del país. No importaba que el Parlamento moviera los hilos; el rey era un objetivo más fácil, era un hombre solitario en su torre de marfil. 

			La gente decía que sus planes de industrialización no tenían en cuenta a las industrias y los oficios que habían sustentado a Wesloria durante siglos, porque quería implantar otras ocupaciones ajenas a ellos. Los críticos aducían que Wesloria era un país de pastores, agricultores, pescadores y vidrieros, y no debían cambiar a la producción textil y metalúrgica. Argumentaban que el rey quería convertirlos en Alucia, y que los hombres poderosos estaban perdiendo dinero por los retrasos de los motores de vapor y la mala gestión de los cargamentos de cereales. 

			Y, para el rey, no era de ayuda tener a un idiota como ministro de Comercio.

			Quien había sido su tutor en la juventud, el señor Ropas, era un hombre sabio. Le había enseñado que los hombres no aceptan fácilmente el cambio. Sin embargo, Wesloria necesitaba cambiar. 

			—En cuanto al baile, señor Brendan —le dijo Dromio, en aquel momento, señalando su invitación—, permanezca cerca de mí. No voy a permitir que Montcrief insinúe que desconozco las teorías comerciales de mi país. 

			—Sí, milord —dijo Marek, y miró la invitación. 

			—Eso es todo. 

			Marek no se movió, y lord Dromio lo miró con curiosidad. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Si me lo permite, milord…, ¿cómo está el rey? 

			Dromio pestañeó. Claramente, la pregunta le había sorprendido, y miró a Ratonkin con nerviosismo. 

			—¿Por qué me hace esa extraña pregunta, Brendan? 

			—Estos últimos días ha estado muy pálido.

			—Bueno, es que es un hombre pálido. Cuando está junto a su esposa, parece un fantasma. 

			La reina Agnes tenía la piel de un color más bronceado. 

			—Quiero decir que se le ve más pálido que de costumbre. 

			Dromio frunció el ceño y lo observó fijamente. Él permaneció inmóvil, impasible. 

			—El rey está perfectamente, señor Brendan —dijo el ministro. 

			Movió la mano para despedir a Marek y le pidió a Ratonkin otro pañuelo para el cuello. 

			Marek salió de la suite con la invitación en la mano, preguntándose si Dromio conocía el motivo por el que el rey estaba tan pálido. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			Al baile de disfraces de la reina, celebrado en el Palacio de Buckingham en honor de los dignatarios de Alucia y Wesloria, asistieron unas mil personas. 

			Muchos de los disfraces habían sido pensados y creados con esmero, pero otros habían salido de los baúles de las buhardillas, y había sido necesario desempolvarlos a fondo. 

			Muchos de los invitados vistieron trajes de la época georgiana, de un pasado cercano, pero otros se aventuraron más y aparecieron como personajes históricos importantes, incluido Enrique VIII y tres de sus ocho esposas. Había también hadas y duendes. Una de las invitadas se disfrazó de adivina y pasó buena parte de la tarde adivinando el futuro a todo aquel que la buscaba. La reina Victoria y el rey Alberto fueron los más extraordinarios de todos, puesto que se transformaron en las efigies que adornan la tumba del rey Eduardo III y su esposa, la reina Felipa. Aparecieron con un séquito de pajes celestiales que los atendieron durante toda la noche. 

			Hubo una orquesta de doce músicos para el baile, y se sirvió un gran banquete, incluido un pastel de mazapán en forma de mapa de las dos naciones vecinas de Wesloria y Alucia. 

			 

			Revista Honeycutt de moda y hogar para damas 

			 

			 

			El Palacio de Buckingham se había transformado para el baile. Lo habían vestido con hermosos cortinajes de terciopelo rojo. Las lámparas de araña y los candelabros iluminaban la noche con cientos de velas. Por encima del estrado de la reina había un arco de mármol con angelitos tocando trompetas y, por detrás del arco, la orquesta tocaba para los que quisieran bailar. 

			Los lacayos, al menos dos docenas de ellos, iban vestidos con libreas antiguas que debían de haber salido de un almacén hacía muy poco tiempo, a tenor del olor a antipolillas que desprendían. 

			Hollis nunca se habría imaginado que podía haber tanta gente disfrazada en un mismo lugar. Había muchas damas con vestidos de la época georgiana, de seda y de colores pastel, con altísimas pelucas. Había muchas señoras vestidas de hombre, con pantalones, levitas y sombreros. Los caballeros habían optado por los uniformes militares, a falta de imaginación, pero había excepciones: hombres vestidos de mujer y, en el caso de un señor muy ingenioso, de lobo con piel de cordero. A su alrededor había piratas, generales, princesas, cortesanos, pitonisas, magos, bucaneros, sacerdotes y ángeles. 

			Ella llevaba el disfraz de reina medieval que le había hecho Caroline, con las mangas largas y vaporosas y una cola tan ligera como una pluma, y un cinturón de brocado a la altura de las caderas. Era un vestido maravilloso, a pesar de que tenía un escote excesivo. Caroline tenía mucho talento, y ella se alegraba de que hubiera encontrado su vocación cuando estaba a punto de cumplir los treinta años. 

			Su amiga también se había empeñado en que se pusiera un gorro cónico de cuya punta brotaba un velo de seda. Era como los sombreros que ella había visto en las pinturas antiguas del museo de Montagu House. Sin embargo, no se le ajustaba bien a la cabeza y se le deslizaba hacia atrás, y en esos momentos se convertía en un arma letal. No dejaba de golpear cosas con él, y se lo había clavado ya dos veces a su cuñado. 

			—Le vas a hacer daño a alguien con esa cosa —se quejó Eliza. 

			Su hermana llevaba un vestido griego, también exquisito, y el príncipe Sebastian se había vestido de príncipe, confirmando la opinión de Hollis sobre la falta de imaginación masculina para los disfraces. Sin embargo, estaba tan guapo como siempre. 

			Caroline se había hecho un vestido georgiano espectacular, con unos guardainfantes. Dijo que llevaba un año trabajando en él. 

			—¿Un año? —preguntó Eliza—. Pero si solo hace tres meses que sabemos que se iba a celebrar esta fiesta. 

			—Pero yo no hice el vestido para esta fiesta en particular. Lo hice porque una nunca sabe cuándo va a necesitar un disfraz —respondió Caroline. 

			—Yo sí lo sé —dijo Hollis—. Casi nunca, o nunca. 

			—¿Quién es ese? —preguntó Eliza, señalando a alguien con la cabeza. 

			Hollis se giró a mirar y, al hacerlo, volvió a clavarle la punta del gorro a su cuñado en el hombro. 

			—¡Perdón! —exclamó, tratando de enderezar el gorro—. Se me olvida lo alto que es. Debería quitármelo…

			—Ni se te ocurra —le dijo Caroline—. Es perfecto. Lo que tienes que hacer es dejar de menearte tanto. 

			—¡No me estoy meneando! 

			—¿Dónde está Beck? —preguntó Eliza—. Me gustaría ver su disfraz. 

			—No ha querido venir —respondió Hollis—. Dijo que se negaba a disfrazarse como si fuera un niño y que yo me parecía más a la virgen María después de dar a luz a Jesús que a una reina medieval. 

			A Eliza se le escapó un jadeo. El duque se echó a reír. 

			—Señoras, si me lo permiten, me gustaría bailar con mi esposa. 

			Eliza sonrió y miró a su marido con adoración, y Hollis dio un gruñido. 

			—Sí, lo permitimos, lo permitimos —dijo, haciéndoles un gesto para que se marcharan. 

			—A mí también me gustaría bailar, Leopold —dijo Caroline, girándose hacia un lado y hacia el otro—. Si no, ¿cómo van a ver todos mi disfraz? 

			—¿Cómo van a perdérselo, cariño? Ocupas el espacio de tres personas. ¿Hollis? 

			—¡Por supuesto! Marchaos vosotros también. Estoy acostumbrada a pasearme sola. 

			Hollis miró a su alrededor. Después, se abrió camino entre la multitud. Se olvidó de la monstruosidad que llevaba en la cabeza y, al avanzar, le quitó el tricornio a un pirata y lo tiró al suelo. El bucanero la fulminó con la mirada cuando ella se disculpó y se alejó rápidamente. 

			Al continuar su camino, se topó con un grupo que estaba reunido alrededor de los reyes de Wesloria, que se habían disfrazado de pastores. A ella le pareció una extraña elección, puesto que el rey Maksim era muy delgado, y el traje de pastor hacía que pareciese demacrado. Sin embargo, la reina Agnes tenía un aspecto muy saludable y estaba divina con su traje de pastora. Llevaba el pelo trenzado por la espalda y un sombrero de paja. 

			Hollis se pegó contra la pared para poder pasar más allá del grupo. El sombrero empezó a deslizase a su derecha, y ella alzó un brazo para enderezárselo. En aquel preciso instante, vio a un caballero solitario que no iba disfrazado, sino arreglado con un traje formal. Un caballero que le resultaba muy familiar. El señor Brendan. Estaba inmóvil junto al séquito del rey, solo, como de costumbre, y tenía una expresión de ligero fastidio. 
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